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D E 
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A C T A 
de la sesión pública de adjudicación de premios celebrada el 19 de Julio de 1863. 
En la ciudad de Málaga á diez y nueve dias del mes de Julio de mil ochocien-
tos sesenta y tres, reunida ia Sociedad Económica de Amigos del Pais en el salón 
de la Excma. Diputación provincial, recibió á las autoridades y corporaciones i n -
vitadas para concurrir al acto solemne que iba á celebrarse, de adjudicación de pre-
mios á ios expositores del año de mil ochocientos sesenta y dos. 
En presencia de estos y de un público numeroso, abrió la sesión el Excmo. 
Sr. Gobernador Civil de la provincia, invitado á ocupar la presidencia por el señor 
director de la Sociedad, D . Vicente Martínez y Montes. 
Este señor se levantó y dijo: 
«Señores: Si el 17 de Octubre de 1862 es un día memorable en los fastos de la 
Sociedad Económica de Malaga, el 19 de Julio de 1863 á su vez, formará también 
una de las mas brillantes páginas de su historia. En aquel, Doña Isabel I I (Q. D . G.,) 
nuestra excelsa y amada soberana, acompañada de su augusto esposo y de su nume-
roso y cortesano séquito, se dignó visitar la Exposicions é inaugurar la parte indus -
trial, agrícola y pecuaria de la misma: en el de hoy, dignísimas autoridades, ilus-
tradas corporaciones, personas distinguidas, honrados y pacíficos ciudadanos favo-
recen á la Sociedad en el acto de la adjudicación de premios. En ambos dias, pues, 
los Amigos del Pais y los expositores son colmados de una honra que Jamás olvi -
darán. 
Pero aparte de esta doble merced, grabada para siempre la primera en nuestros co-
razones y la segunda en nuestra memoria, aquella visita regia y esta respetable reunión, 
significan un pensamiento tan elevado como trascendental. No representa la una, el mero 
deseo en nuestra Soberana de ver objetos mas ó menos ricos, mejoró peor trabajados: no 
es tampoco un vano alarde de ostentación, el que nos tiene aquí reunidos de una manera 
tan solemne, nó: su verdadera significación es que todos, en el siglo en que vivimos, 
prestan un público testimonio, ó de admiración ó de homenaje, a lgénio , á la laboriosi-
dad, que es lo que hace al hombre mas grande, después de la religión, de la v i r -
tud. E l génio, señores, que cuando se aplica al arte, lo hace sublime-, cuando se fija 
en las ciencias, penetra los secretos de la naturaleza y descubre el portentoso fue-
go de los astros-, y cuando se dirige á la industria, entonces produce, ora ese hilo 
metálico, mensajero inteligente que trasporta con increíble rapidéz el pensamiento; 
ora esa luz que convierte la noche en día; ora, en fin, esa multitud de maravillosos 
inventos que casi nos fascinan. 
Pero sí el génio crea, si el génio inventa, la laboriosidad conserva, perfecciona. 
La laboriosidad, que tiene por base el trabajo, que es el que fecunda á la natura-
leza, y el que se opone á la ociosidad, que degrada al hombre y arruina á las nacio-
nes. Sin la laboriosidad, los inventos del génio aparecerían ante la humanidad y cual 
luces fosfóricas pronto se perderían. La laboriosidad es la fuente del bienestar 
físico y moral del individuo-, ella ayuda á su felicidad, ella aumenta sus riquezas, y 
d í a , por último, dá impulso y desarrollo á la induslria, á la agricultura y al co-
mercio. 
Bajo de este aspecto deben considerarse las exposiciones,, puesto que obras del genio 
y de la laboriosidad son las que las constituyen. Bajo del mismo, las ha considerado 
constantemente la Sociedad Económica de Amigos del Pais de Málaga, que desde su 
origen las viene promoviendo, en mayor ó menor escala, pero siempre guiada por 
el deseo de producir el bien. Dichosa una y mil veces si lo ha conseguido en la que 
acaba de verificarse, y cuya historia y resultados va ahora á dar á conocer á tan res-
petable concurrencia el señor secretario. 
Mas antes, debo reiterar de nuevo á nombre de la Sociedad, su agradeci-
miento á las autoridades, á las corporaciones, especialmente a la Excma. Diputación 
provincial y al E.xcmo. Ayuntamiento Constitucional, que tanto la han ayudado en 
su empresa-, y como presidente del Jurado, rogar i los señores expositores, que si 
creen encontrar alguna falta en el juicio calificativo, la atribuyan desde luego á la 
imperfección que lleva consigo todo lo humano, de ninguna manera á la voluntad, 
pues la suya no ha sido, ni podia ser otra, que la de obrar con el mayor acierto, con 
la mas rigorosa justicia.» 
Cuyo discurso fué acogido con marcadas muestras de satisfacción. 
En seguida el infrascrito secretario dio lectHra á la 
M E M O R I A 
de la Exposición provincial celebrada por la Sociedad Económica de Amigos del Pais 
de Málaga en Abril y Octubre de 1862. 
I . 
Actos como el que hoy vamos á presenciar, dejan siempre un rastro luminoso 
en la historia de los pueblos. En el laborioso itinerario que el dedo de Dios les 
señalara desde el principio, dándoles, como eterna refracción de sí propio, el ins-
tinto de una perfección que nunca realizan y á que siempre el progreso ios vá 
encaminando, son puntos de parada en que el viagero convierte los ojos atrás, se 
complace en medir con la vista el terreno recorrido trabajosamente y cobra alientos 
para seguir de nuevo adelante. 
No es por cierto un sentimiento estéril de orgullo el que debe sentirse al con-
templar reunidos los productos de la invención y del trabajo del hombre. Las ex-
posiciones tienen objetos mas trascendentales y elevados, que se relacionan intima-
mente con el bienestar material y moral del pueblo; porque aunque a la primera 
impresión aparezca parajódico y contradictorio, el progreso no se realiza en el or-
den material, sin dar la mano al progreso moral, así como este a su vez le pres-
ta poderosa ayuda. Mal haya de los que creando una perpetua lucha dentro del 
hombre mismo, no miran al fondo de la verdad, sino que alucinados por las cir-
cunstancias accesorias, fingen en lucha la tendencia innata en el hombre de me-
jorar las condiciones de su existencia física, con las sublimes y levantadas aspi-
raciones de la ciencia y de la virtud! 
Muy al contrario. Aunque son tan superiores las necesidades morales á las físicas 
cuanto lo es el alma, imagen de la Divinidad, al cuerpo montón de polvo ama-
sado con lágrimas, cuanto lo es todo lo absoluto á todo lo relativo-, aunque bajo 
otro concepto la satisfacción mas urgente á la vida sea la de las necesidades fí-
sicas; aunque se pueda suponer la existencia de un hombre sin instrucción 
inteleclual, moral ni religiosa, pero no sin aire respirabie, sin calórico, sin alimen-
tos, sin ninguno de los dones profusamente desparramados por la naturaleza para 
que él los aproveche y perfeccione, convirtió0dolos en refinados goces, porque su 
misma inferioridad, su miseria misma, obliga á que se satisfagan con preferencia 
en el orden del tiempo las condiciones de existencia del cuerpo sin las cuales 
caeria sobre la corteza infecunda de la tierra; marchito como planta sin raices; 
en una palabra, aunque las necesidades morales sean mas elevadas y las necesi-
dades físicas mas urgentes, la satisfacción de las unas está ligada con la de las 
otras y su desarrollo continuo que se llama progreso, las mantiene en perfecto 
equilibrio. Solo por accidente histórico se le comprende roto. Su conservación está 
en la naturaleza. 
Si nos volvemos á lo pasado, vemos á todos los pueblos levantarse y sumer-
girse, llevando siempre á un nivel sus artes, sus ciencias, sus letras, su religión, 
su bienestar, su economía, su política. Si tendemos la vista por el globo, si en 
vez de escuchar las implacables lecciones de la historia, buscamos los esperimen-
tos de lo presente y queremos palpar con nuestras manos y ver la verdad con nues-
tros ojos, enconcontraremos la misma enseñanza. 
Allí donde el hombre arrostra desnudo la intemperie y tiembla de frió ó se 
abrasa en los rayos de un sol tropical, no se conocen las dulces emociones del 
pudor ofendido-, allí donde la choza sacudida por el huracán no tiene puerta que 
evite la mirada indiscreta del t ranseúnte, donde la lluvia apaga la lumbre del tosco 
hogar, no se concibe la familia, y el padre vende al hijo por un puñado de cuen-
tas ó una copa de licor; allí donde el hombre se alimenta con la fruta del árbol 
desgajada por el viento ó con la carne medio cruda de su enemigo vencido en la ba-
talla, se ignora lo que es caridad y lo que es amor. Allí no hay ciencias, ni letras, 
ni artes. Hay fanatismo pero no hay religión. La idea de la divinidad desaparece 
bajo la grosera hechura del ídolo. 
Ni progreso material ni progreso moral. 
En las naciones civilizadas de Europa que no falta quien calumnie, como mordería 
un hijo ingrato el pezón de la madre que le alimenta, achacándoles degradación or ig i -
nada de sus adelantos materiales, el espectáculo es completamente distinto. Aquí las 
ciencias se desarrollan, y cada dia que pasa deja un descubrimiento nuevo y un be-
neficio mas. El mal estar de nuestros obreros que con razón todos lamentan, porque 
lo comparan dentro del grupo social, parecería un sueño á los habitantes de otros 
climas. La idea religiosa es perfecta, el bien se desarrolla en todas partes; en el 
alimento, en el vestido, en el lecho, en el libro, en el corazón y en la inteligencia. 
La injusticia existe-, pero es un accidente como el mal. Job se ha levantado de la 
miseria y en vez de dirigir á Dios sus imprecaciones blasfematorias, le reconoce 
y alaba. Pan, virtud, amor y ciencia-, esos son los objetos que el género humano 
realiza en su rápida carrera por la tierra. 
Progreso material y progreso moral. 
Tiene que ser así. 
Hagamos caso omiso de la influencia natural que mútuamente ejercen el alma 
y el cuerpo, de tal manera que las facultades de la una no funcionan bien cuando 
el otro está enfermo, y este enferma cuando aquella padece. Por una parte, apenas 
se realiza un descubrimiento en'las ciencias que no traiga consigo la simplifica-
ción ó mejora de los medios de producción, como consecuencia inmediata el perfec-
cionamiento ó baratura del producto y por lo tanto un adelanto en el bienestar ma-
terial. La influencia de las letras y de las artes, aunque menos directa, es eficaz en 
alto grado, porque su desarrollo que corresponde á la belleza, al mismo tiempo 
que sublima el ánimo á la contemplación de las cosas grandes, sirve de refresco á 
los trabajadores de todas las categorías sociales que recuperan con honestas distrac-
ciones sus fuerzas agotadas. La de la religión lo es todavía mas; porque sus dulces 
consuelos curan el alma dolorida, su soplo sana los destrozos que las espinas del 
suelo han hecho en la planta del caminante y, aligerando su carga, al mismo tiem-
po que vuelve á encender la llama estinguida de la esperanza en el pecho, embellece 
hasta la miseria misma y la convierte en bienestar. 
Por otra parte, el hombre que, como hemos dicho, necesita antes que nada sa-
tisfacer sus necesidades físicas, cuando lo ha verificado así, á la medida que se lo 
impone el grado de civilización en que se halla y cuando los ha satisfecho con 
menos esfuerzos y por lo tanto con menos tiempo, se encuentra libre y dispues-
to para las grandes concepciones de la inteligencia, para las grandes emociones 
del corazón, para las grandes creencias religiosas, para los grandes actos de vir tud. 
E l grito del cuerpo no lo distrae y la gravitación de sus necesidades no le clava 
á su planeta cuando se alza hacia el sol en busca de la luz. 
Esa unión, mejor dicho, esa armonía es una doctrina consoladora para los 
amigos del progreso, que la razón demuestra y la historia y la etnografía con-
firman. 
Los hechos y las instituciones que tienen por objeto el bienestar material del 
hombre ayudan por consiguiente su progreso moral, y es absurdo y ridículo acusar 
al siglo de atender al uno mas que al otro, tanto mas cuanto que fácilmente se 
haría el itinerario de los pasos gigantescos que ha dado en el último sentido. 
En vano, pues, hay quien acusa de materialista al siglo-, ni son las exposiciones 
públicas ejemplo de esa tendencia que ahoga en su sentir, los mas elevados senti-
mientos del alma. Esos no han visto mas que una faz de la cuestión, como si creyendo 
plana la superficie de ¡a tierra negaran el mas allá del horizonte. 
Las exposiciones públicas no son solo útiles, son indispensables. 
En una época en que el progreso ha tomado tal actividad que un día de hoy 
vale mas que un siglo de ayer; en que los hombres sienten la necesidad de aproxi-
marse los unos á los otros por medios extraordinarios de locomoción para fun-
dir todos su vida propia en una vida común-, en que la circulación inaudita de 
ios libros lleva en un momento de un lado á otro de Europa, ideas sorprenden-
tes que en el palacio y en la cabana doblan la frente del rico y del pobre en igual 
insondable meditación, y principios nuevos de ciencias y artes que entrañan re-
voluciones en el orden económico-, en una época en que todas las inteligencias 
están alerta y á cada momento emerge una luz nueva del fondo de la oscuridad; 
en que las aplicaciones siguen el vuelo de relámpago de las teorías y es viejo 
por la tarde lo que por la mañana nació, son las exposiciones, es decir, los con-
cursos públicos donde cada uno lleva el fruto mas acabado de su trabajo, la obra 
mas perfecta de su actividad intelectual y la aplicación mas avanzada que ha he-
cho de los últimos adelantos de la ciencia, son, repetimos, el complemento indispen-
sable de la vida económica, la asociación de los resultados por todos obtenidos para 
que á todos sirvan de enseñanza y estímulo. 
A l interés individual, motor enérgico de la civilización de hoy, á la sed de glo-
ria, perpétua aspiración del hombre inteligente, se une entonces la lucha de las 
capacidades, la noble envidia de ser el primero-, y esas tres pasiones puestas en juego 
que aparecerían tal vez mezquinas en otra atmósfera, allí, en el templo de la indus-
tria y del arte, á la claridad del sol que se regocija de la regeneración del hom-
bre, por el hombre, delante de la multitud orgulloéa que ve el espejo de su poder en 
las obras salidas de su seno y agradecida que aplaude los triunfos del trabajo en 
pró de su bienestar, son tan grandes que no se humillan sino ante la virtud, porque 
si ellas retratan al hombre, la virtud refleja á Dios. 
Mientras mayor es el círculo que abraza la Exposición, mayor instrucción 
cosecha el productor del estudio comparativo entre sus productos y los de la 
misma clase. En esta relación, las Exposiciones universales ocupan el primer l u -
gar. Son el anchuroso circo donde los gladiadores de la inteligencia y del trabajo 
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se disputan el premio. Vienen de diferentes climas y hablan diferentes lenguas, 
pero una misma pasión los conmueve-, una misma idea los congrega. El venci-
do estudia al vencedor. E l mundo llena las gradas del anfiteatro y reparte las 
coronas. . 
Es la glorificación del género humano por sus obras. No hay hombre que 
no se recrezca á su vista y cualquiera que sea su color ó su procedencia no 
se absorba en su grandeza, haciéndose partícipe del triunfo. 
Las exposiciones nacionales tienen otra utilidad. Representan la vida de 
un pueblo y, fugaz como es el momento en que le dan forma y color, viene 
preñado de lecciones. Los legisladores y los gubernantes debieran aprenderlas-, 
en las exposiciones nacionales se ponen de relieve las necesidades apremiantes 
del pais, los efectos de una legislación entrometida que ahoga la libertad del 
individuo y seca las fuentes del capital-, son representación muda y protesta 
enérgica de la nación contra las enfermedades que se le agravan por efecto 
de remedios mal aplicados-, pero son también espejo de sus adelantos que dice 
cuanto se debe á los nobles esfuerzos de los productores y al racional amparo 
de las leyes. 
Las exposiciones provinciales tienen aspiraciones mas modestas. 
En tan estrecho horizonte, difícilmente y solo á fuerza de años se trastor-
nan las condiciones de existencia de la industria y del arte; porque el capital 
no tiene sino á la larga, sobrantes que se lancen á la ventura de un nue-
vo mundo y porque las fuerzas de que disponen los grandes productores i m -
posibilitan los esfuerzos de la concurrencia en su grupo. 
Son sin embargo de positiva utilidad por comparación en el tiempo. Mejor 
que las universales y las nacionales, donde el individuo se ahoga en una vas-
ta y aterradora unidad, señalan los progresos que ha hecho desde las anterio-
res y demuestran si, verdadero hijo del siglo ha seguido su activa carrera ó 
durmiéndose sobre sus laureles, se ha encontrado solo al despertar, como un re-
zagado del ejército de la civilización. 
La pequeña industria, la industria humilde que, entorpecida por la falla de 
capital y entregada al trabajo de las manos, lucha á brazo partido con la m i -
seria, la industria del artesano que se agita entre dificultades sin cuento y pocas 
veces logra arribar á la orilla de una modesta medianía, esa industria que no 
puede concurrir á las grandes exposiciones, viene aquí y aquí recibe el galardón 
de sus desvelos. 
Las exposiciones universales son las fiestas del género humano. Estas son 
fiestas de familia donde todos los que antes nos conocíamos y amábamos como 
hijos de un mismo suelo, aprendemos á estimarnos por la comunidad de nuestros 
esfuerzos, que redundan en beneficio y gloria del país. 
I I . 
La Sociedad Económica de Málaga, levantándose en su origen á la altura de 
la misión que le está encomendada, puede decirse que dió su primer paso en la 
vida pública con el cerlámen que el 19 de Agosto de 1792 abrió entre los la-
bradores, artistas y fabricantes, recompensando sus adelantos por medio de pre-
mios en dinero y en útiles propios de la industria á que cada uno se dedicaba. 
Entonces como ahora no quedó olvidada la instrucción pública. Ál mismo tiem-
po que se glorificaban los esfuerzos de lo pasado, se iba preparando el porvenir, 
y niños y maestros concurrían juntos á la manera que los vemos hoy en este 
recinto, para recibir los primeros un galardón que los alentara á seguir sin 
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desanimarse por el áspero sendero del estudio,, y los segundos el homenage de gra-
titud de que es deudora la sociedad entera al mas útil de todos sus miembros, que, 
por una extraña contradicción, es de los mas desatendidos, cuando debiera colocarse 
al lado del padre, casi al nivel del sacerdote. 
Largo seria el estudio de todas las exposiciones ó sesiones de distribución de pre-
mios celebradas desde aquel (lia por la Sociedad Económica. Baste con decir que to-
das las de Málaga han estado á su cargo, si se exceptúa la que el Círculo Científico, 
Literario y Artístico llevó á cabo en el año de 1857 y que abrazaba las artes y la 
industria. Aquella modesta reunión do jóvenes que en alas del entusiasmo subió á 
una altura hasta entonces desconocida en Málaga, vió sus trabajos coronados con un 
éxito halagüeño; pero como si este hubiera absorvido su vitalidad, no volvió á dar 
señales de existencia, suspendiendo con gran sentimiento y perjuicio público, las 
sesiones literarias dominicales que servían á la juventud de palenque, y de estímulo 
y ele enseñanza al numeroso auditorio que concurría. 
Desde entonces, volvió la Sociedad Económica á pensar en una nueva Exposición, 
excitándola principalmente á ello la Comisión que la representó en la de Agricultu-
ra celebrada en Madrid, uno de cuyos dignos individuos le manifestó en 21 de Enero 
de 1858, como resultado de sus propias observaciones, que las provincias que mas se 
habían distinguido en aquel certamen eran aquellas que acostumbraban celebrar actos 
semejantes-, por cuya razón movido de su buen celo, indujo á la Corporación Econó-
mica Malagueña á que promoviese por cuantos medios estuviesen á su alcance una 
exposición agrícola é industrial que sin duda despertaría en nuestro país, tan fa-
vorecido por la naturaleza, aficiones de utilidad reconocida. 
Como consecuencia del acuerdo de la Sociedad, favorable al pensamiento, volvió 
esta á reunirse formando lamosa los Sres. D. Francisco de Paula Sola, director y 
i ) . Juan N . Blasco, secretario, y se encomendó la redacción del programa á los 
Sres. D. Vicente Martínez Montes, D . Pablo Prolongo, i ) . Juan J. Navarro, D . José 
Alarcon Parran, D. Manuel ilubio de Velazquez y i ) , J. de Carvajal- l íué. 
Presentado el programa en J4 de Abri l siguiente, algunos inconvenientes sobre-
venidos con motivo de tener también proyectada una Exposición agrícola otra 
importante Corpoiación oficial, retardaron' su aprobación hasta 27 de Marzo de 
1859, dejándose sin embargo su cumplimiento en suspenso por obstáculos difíciles de 
vencer. 
Transcurrieron los años 59 y 60 y en 21 de Febrero de 1861, siendo director el 
referido Sr. D . Vicente Martínez Montes y secretario el que tiene en estos momentos 
la honra de dirigirse á tan ilustrado concurso, se díó nueva lectura del programa 
que consta íntegro en el niimero 2 del Boletín de la Sociedad Económica, introdu-
ciendo algunas alteraciones exigidas por el tiempo transcurrido y fijando los meses 
de Abr i l y Octubre del año siguíenle de 1862 para celebrar la Exposición que com-
prendía las industrias agrícola y manufacturera, la ganadería, las bellas artes, 
la floricultura y premios especiales con destino á estimular la instrucción pú -
blica. 
Desde entonces la Sociedad no se dio reposo para excitar el interés público 
y animar á los expositores, en quienes era preciso inculcar la utilidad de estos 
actos para vencer una apatía que no hay nada que justifique, pero que la falta 
de costumbre esplica. 
Se repartieron profusamente los programas en los pueblos de la provincia, una, 
dos y mas veces, se ofició á todos los productores conocidos, se fijaron carteles 
en las esquinas, se excitó el celo de los alcaldes bajo el patrocinio de la autori-
dad civi l , se nombraron corresponsales en las cabezas de partido donde no los ha-
bía, se formó por fin un sistema de propaganda, de tal manera combinado, que 
ha sido imposible que ningún productor ó artista ignore la Exposición, cualquie-
ra que sea el ramo de industria ó de arte á que dedique sus desvelos. 
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La Sociedad se vio admirablemente secundada por todas las autoridades y es-
pecialmente por el Sr. Gobernador civi l de la provincia, que lo era entonces el 
Excruo. Sr. D. Antonio (íuerola, á quien se complace en rendir un nuevo tes-
timonio de su agradecimiento, por la Excma. Diputación de la provincia y por el 
Excrao. Ayuntamiento de esta capital que le han proporcionado recursos para 
ayudarla á salir con lucimiento de la difícil empresa que habia acometido. 
Se acercaba ya la Exposición de Abr i l que comprendía la agricultura y las 
flores, cuando fué nombrada la comisión de Exposición compuesta de los Sres. 
siguientes: 
Presidente.—El Director D. Vicente iMaríinez Montes. 
Vocales. . . . . . 1 ) . Joaquin Garcia Briz. 
Excmo. Sr. D. Antonio Maria Alvarez. 
D. Pablo Prolongo. 
D. Ricardo Larios. 
D. José Alarcon Parrao. 
D. losé í l . Casado. 
D. Francisco Mitjana. 
D. Manuel Navarrete. 
D. Juan Trigueros. 
D. Ramón Franqueio. 
D. Melchor Garcia. 
D. Adolfo Deiius. 
D. Salvador López Guijarro. 
D. Antonio Maria Pérez . 
D. Pedro A. de O rué ta. 
D. Santiago Casilari. 
1). Manuel Domingo Larios. 
D. Juan de Aldana y Carvajal. 
. El Secretario general-, Vocal Secretario. 
con cuyos Sres. concurrieron además en la Exposición de Octubre los Sres. í) . 
Federico Gross, D. Antonio Martin y i ) . Eduardo Huelin, nombrados por el Sr. 
Director en uso de las atribuciones que le hablan sido concedidas. 
La acción de esta comisión no debía terminar, según el acuerdo de 27 de 
Febrero de 1862, sino después de haber dado cuenta á la Sociedad del veredicto 
de calificación que pronunciara y de llevar acabo el acto de adjudicación de premios. 
Ya se habia celebrado la Exposición de Mayo, y la Sociedad se preparaba para 
la de Octubre, cuando llegó á Málaga la noticia de que en dicho mes vendrían los 
Reyes á visitarla, en el proyectado viage por Andalucía. La Sociedad llena de 
entusiasmo, comprendió que no debía escasear sacrificios de ningún género por 
presentar á los ojos de la Reina las riquezas del pais con el decoro necesario 
y siendo el primer inconveniente la falta de local, resolvió construir uno expro-
feso con las dimensiones y distribución necesarias á la agricultura, á la industria 
y á la ganadería. En poco mas de un mes se levantó la obra y estuvo dispuesta 
á albergar dignamente los Regios huéspedes que venían á inaugurar la Exposi-
ción de Octubre, dándole mayor esplendor con su presencia. 
E n el sitio mas pintoresco de los alrededores de Málaga, á orillas del mar 
que aprestaba humilde sus espaldas para recibir la preciosa carga que le impone 
la voluntad del hombre, se alzó como por ensalmo un elegante edificio, de gusto 
alemán, sobre cuyo alto remate ondeaba la bandera española, centro de reunión 
en los dias de combate de todos los que sustentan el acero en pro de la independen-
cia amenazada-, también entonces centro de reunión de los pacíficos combatientes 
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del progreso que con el libro ó con la herramienta luchan sin desalentarse y r iva-
lizan con aquellos en culto á la madre patria. 
La Sociedad abrió sus puertas á los expositores y aquí á fuer de sinceros, nos 
cumple hacer una manifestación. Muchos fueron sin duda los que acudieron á su 
convocatoria-, no cabe término de comparación entre su número y el de la E x -
posición de 1848-, pero aun asi^ la Sociedad esperaba mejor correspondencia por 
parte del público á las excitaciones que le había dirigido y á los sacrificios que 
se habia impuesto. Durante mas de un año habia agitado al "pais, sobre todo desde 
que tuvo la seguridad de que SS. MM. iban á inaugurar la Exposición, y por 
regla general los pueblos de la provincia, aun los mas importantes, han perma-
necido sordos á su llamamiento. 
Fuera de la capital puede decirse que no han comprendido el interés de la 
Exposición, sino las poblaciones de Velez, Coin, Alora y Marbella. Los demás 
partidos ó no han enviado nada ó han estado medianamente representados. 
Dos causas, una especial y otra general, encontramos para ese injustificable re-
traimiento. 
La primera es precisamente la venida de SS. MM. que absorvia la atención 
pública, aun en aquellos pueblos que no iban á atravesar; mucho mas en estos, 
donde faltaba tiempo para preparar los festejos con que el pais que no tenia, ha-
cia siglos, ejemplar de este magno suceso, celebraba la visita de los Reyes. Asi 
es que Archidona donde fueron recibidos, uno de los mas importantes en agri -
cultura, y Antequera, donde pernoctaron, que lo es en todas las industrias, ape-
nas se encuentran en el catálogo de los expositores. 
La segunda es la falta de costumbre y la falta de conocimiento de lo que es 
una Exposición. En vano se han hecho todos los esfuerzos imaginables por vencer 
estas preocupaciones-, algo se ha adelantado, pero ni con mucho lo que exige el 
estado de civilización del pais. 
Hemos mencionado á Antequera y Archidona. Mencionemos también á Honda, 
de cuyos ricos y abundantes frutos no hemos visto un solo ejemplar, ni tampoco de 
esos afamados caballos que le dan nombre. Añadiremos Alhaurin, cuyas bien cul-
tivadas huertas no admiten comparación dentro y fuera de España, y Nerja que 
no nos ha remitido los productos de sus hornos de fundición de plomo, y Álmo-
gia donde se está desarrollando y perfeccionando una industria que principia á 
ser importante: la de los sombreros de palma cuyas clases finas pudieran reem-
plazar los de Italia; pero que se ha negado á enviarlos á nuestra Exposición, ni aun 
habiendo ofrecido comprarlos, por el temor de que siendo esta una industria case-
ra propia de mugeres que no paga contribuciones al Estado, se les podrian impo-
ner si públicamente se manifestara y se la premiase. 
Dejamos á la consideración de los Amigos del Pais los esfuerzos que todavía tie-
nen que hacer y el ancho campo que ofrece á su instituto !a existencia de semejan-
tes preocupaciones. 
Pero si la Exposición no estuvo concurrida en proporción de los deseos y 
trabajos de la Sociedad, la justicia nos obliga á confesar, escuchando el tes-
timonio unánime de los de fuera que acompañaban á SS. MM. ó habían acudido á 
Málaga con motivo de su tránsito, que pocas provincias hubieran podido presentar 
un conjunto mas rico, variado y numeroso de producios. 
En esta ocasión como en muchas, la naturaleza ha hecho mas que el hombre. 
Lamenta también la Sociedad que uno de los puntos mas importantes de su 
programa, el que miraba con particular predilección y para el cual tenia ofrecido 
una medalla de oro y el diploma de socio de mérito, no haya llamado la atención 
de ninguna de las personas ilustradas del pais que hubieran hecho á este un 
cumplido servicio con dedicarse á escribir la memoria de que se trataba y cu-
yo objeto era presentar un proyecto de ordenanzas pára los riegos de la Vega 
de Málaga y resolver las cuestiones que pudieran surgir, teniendo en cuenta, no 
solo las circunstancias actuales, sino el aumento probable del caudal de aguas y 
de los terrenos regadíos por la canalización del rio Guadalhorce ú otro medio. 
Siendo patente el estado de desorganización en que se encuentran los riegos de la 
•vega de Málaga, inútil es encarecer la necesidad de formar un cuerpo de leyes 
que los reglamente y prevea las exigencias y cuestiones á que puede dar l u -
gar el aumento de" aguas. Hay que tener presentes graves principios de de-
recho-, porque se trata de intereses creados, que habrán de padecer tal vez con 
la canalización y es preciso al mismo tiempo que respetar los derechos adqui-
ridos, satisfacer las necesidades de los propietarios de terrenos de secano que 
quieran ponerlos en riego. Si la obra no se hace tan en grande como es ne-
cesario y debe suponerse, habrá un semillero de cuestiones y rivalidades entre 
los que se crean con mas derecho al beneficio. Por otra parte, si se reconoce 
la propiedad de las aguas como un derecho, sobre todo cuando se pierde en la 
oscuridad de lo pasado ¿como podrían llevarse por otros puntos, posponiendo 
en tiempo para el riego á los poseedores actuales de ese derecho? La cuestión 
es tanto mas digna de ser meditada cuanto que á estos no les sobreviene be-
neficio de la canalización, puesto que ellos riegan hoy, sino á los labradores 
de secano. Poner á salvo estos derechos y prever otras cuestiones interesan-
tísimas que pueden resolverse á pr ior i porque no están sujetas á la cantidad de 
las aguas, es una tarea importante, tanto mas cuanto urge apresurar la canali-
zación del rio Guadalhorce que ha de convertir la vega de Málaga en un delicio-
so vergel. 
Tomaremos como punto de comparación la Exposición de 1848 para presentar 
el cuadro de la de 1802 y los adelantos hechos por la provincia en este periodo. 
I l i . 
Nos lamentábamos de que algunos distritos rurales importantes de la provincia 
hubieran faltado á la cita que les dió la Sociedad Económica^ pero quien entrara 
por las puertas de la Exposición el 17 de Octubre de 1862, y viera las anchas na-
ves cubiertas de objetos, y los hangares y patios Henos de ganados, hubiera cre ído 
que la provincia entera había congregado allí sus productos, sin una sola defección. 
Tal es la riqueza de nuestro suelo, que no se echaba de ver la ausencia. 
Las Exposiciones de 1848 y 1850 que nos han de servir de punto de compara-
ción, dieron por resultado el premio de varias especies de trigo y frutas del país, 
de otras exóticas, nísperos del Japón, damasco de Nancy y Mclapio, de pasas y co-
chinilla. 
En la del año pasado no se han exhibido ya muestras de este insecto, cuya crian-
za y recolección ha sido mucho tiempo una riqueza importante del país, que ha ido 
decreciendo hasta desaparecer recientemente por completo, en razón de no poder 
sostener la concurrencia de otros climas como los de Canarias, y de haberse también 
modificado las condiciones de existencia de la industria á que se aplicaba. 
Por el contrario, la plantación de cañas dulces que en 1848 no tenía importancia 
alguna, ha tomado tal incremento y tiene tan ancho porvenir que se prevé con razón 
ha de l legará ser la primera industria agrícola de la provincia. 
Por eso nos será concedido entrar en algunos pormenores. 
Esta planta, de la familia de las gramíneas, es originaria de la India, y su cu l t i -
vo en nuestro pais se pierde en la mas remota oscuridad. Hay quien pretende que 
se han encontrado monumentos justificativos de la existencia de ingenios de 
azúcar en los tiempos de la dominación romana-, su jugo que no se cristalizaba 
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entonces, se usaba como melazo, origen sin duda de haberse denominado el fruto 
caña de miel. 
Dalos mas claros se poseen respecto á la época de la invasión y establecimiento de 
los árabes, los cuales encontraron estendido el cultivo, plantación y fabricación. 
Justo es sin embargo confesar que ellos promovieron y lograron dar importantísimo 
desarrollo á los dos ramos, creando muchos establecimientos fabriles y mejorando con 
recomendable actividad los medios de darles impulso. 
A l a expulsión de los moriscos, pues, se hizo indispensable la medida de conceder 
exenciones á cierto número que permanecieron aquí para mantener viva y floreciente 
una industria tan útilf ya desconocida por los conquistadores. Un nuevo aconte-
cimiento, fausto y glorioso para España, vino empero á su ruina, dejando en pobreza 
y postración á los antes felices pueblos del litoral andaluz. 
Conquisladas las Antillas, su virgen y privilegiado suelo, ayudado de su clima 
cálido y mas apto para la producción de un fruto enemigo del frió y de los hielos, excitó 
el interés de los dominadores y los convidó á la plantación de cañas. E l éxito no po-
día menos de corresponder á tan fundados cálculos y muy pronto los campos de Santo 
Domingo, Cuba y Puerto-Rico, á poca costa se vieron convertidos en numerosos bos-
ques de aquella planta, llevada de la madre patria, cuyos capitales afluyeron allí tam-
bién para formar, unidos con los que se adquirían en el territorio, esa colosal masa 
de riqueza envidiada por el resto del mundo. 
La lucha entre el gigante y el pigmeo se hacía insostenible: sucumbió el débil., 
derrumbándose de dia en día tanto costoso edificio, abandonado por sus dueños, des-
pués de una defensa inútil y funesta-, los valores de la tierra decrecieron, y propie-
tarios y colonos, cada cual en su órbita, experimentaron la mayor decadencia- En 
medio de tan rudos reveses no era posible la extinción total de la industria azucarera 
en un país que no puede pasar sin el cultivo de la caña, aunque no sea mas que como 
especie intermedia que ocupe una parle del terreno para evitar la superabundancia 
y depreciación de los demás productos. Alguna que otra fábrica tuvo que sobrevivir 
á la catástrofe y una exigua cantidad de tierra continuó poblada de cañas, soste-
niendo á duras penas una existencia forzada y agonizante, sin ilusiones ni ren-
dimientos. 
Ocasiones se presentaron después muy propicias al renacimiento dé la industria 
azucarera, con especialidad el periodo del bloqueo continental por la íngialerra, en 
que los puertos europeos estaban cerrados á la introducción de las procedencias de 
Ultramar. Entonces se crearon nuevos establecimientos, entre ellos el que hoy es 
propiedad de la casa de Larios en Torre del Mar, y se dió notable impulso al cul -
tivo de la caña, con muy feliz resultado, porel estraordinario valor de que gozaba el 
azúcar-, pero pasadas las circunstancias y vueltos los tiempos normales, subsiguió 
el abandono y la ruina, hasta que, despertándose el génio industrial y especulador 
de nuestro país, se ofrecieron á los labradores garantías de fabricación, sin las cua-
les no era posible la plantación. 
Gracias, pues, al establecimiento en Málaga y la costa de Levante de importantes 
fábricas de azúcar, de que nos ocuparemos en su lugar correspondiente, el cultivo 
ha tomado las proporciones de cantidad y calidad que se demostraron en la última 
Exposición. 
La disposición topográfica de nuestra costa de Levante, divide el cultivo de la 
caña en tres zonas casi exclusivamente independientes las unas de las otras, com-
prendiendo la primera á Nerja, Frigiliana y Maro; la segunda á Torrox, y la tercera á 
Torre del Mar, con la vega de Velez. 
Zona de Herja, Frigiliana y Maro. Mas de las tres cuartas partes del terreno están 
dedicadas al cultivo de la caña, alternando con la batata para dar descanso á las 
tierras. La caña que generalmente producen es la algarrobeña, dejándola alifar ó sea 
no corlándola mas que cada dos años á excepción de aquel en que el hielo obliga 
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también á cortar la de un año que haya padecido. En este caso, al siguiienle apenas 
hay cañas que cortar y por contra á los dos años se presenta una cosecha extraordi-
naria, cuya desigualdad originada por la del clima y la costumbre de alifar, causa 
graves perjuicios á la fabricación. 
La producción por término medio de estas localidades es de 
250,000 arrobas de caña en Nerja. 
130,000 » » Frijiliana. 
100,000 >) » Maro. 
500,000 » en total. 
Zona ¿e T o r r o s .—E l cultivo de esta zona se divide entre los naranjales que se di-
rigen desde el pueblo á la sierra y las cañas que se extienden desde el pueblo hasta 
la orilla del mar. Aquí también tacaña que se planta es la alifa del pais, si bienios 
fabricantes van consiguiendo, con ia introducción del guano y otros abonos, que se 
empiece á criar caña de tercio, es decir, de cosecha anual. La producción por t é rmi -
no medio es de 350,000 arrobas y ios terrenos dedicados al cultivo pertenecen en su 
mayor parle á los fabricantes Sres. 1). Martin Larios ó hijos, que los tienen dados en 
arrendamiento. 
Zona de Torre del la r .—La Torre del Mar pertenece al partido de Velez, y su vega 
y la dé la última ciudad producen algunas variedades de caña, dand^ asi lugar á mayor 
regularidad en las cosechas y á que se puedan ir corlando por zonas según sean mas 
ó menos tempranas, condición esencial para que, sin lastimar demasiado el fruto de 
la próxima cosecha, se pueda hacer durar su recolección todo el tiempo posible y se 
vaya también cortando el fruto en mejor estado de sazón, puesto que esta operación 
se hace en proporción al que va á molerse y la cosecha dura 4 y aun 5 meses. 
La producción es de unas 700,000 @ de cañas y sigue aumentando.. 
Respecto á la de la vega de Málaga y á su cultivo, nos referimos á los datos que 
nuestro ilustrado consocio don Manuel Casado trae en los interesantes artículos que 
ha insertado el año último en el Boletín de la Sociedad Económica. 
Las cañas dulces de Velez,- Torróx y Málaga, han ocupado un lugar preferente 
en ia exposición, y los ejemplares de Son vi ron, Sánchez Navarro, marqués del Due-
ro, Saltos, Larios, Herrero, Casado y viuda de García han llamado con merecimiento 
la atención pública. 
Además de la caña de azúcar acerca de la cual nos hemos extendido por dar á 
conocer su desarrollo desde la última Exposición agrícola, debemos hacer mención 
especial, en agradable acatamiento á lo que prescribió la comisión calificadora, de 
las pasas de la Hacienda de Vesmiliana de la propiedad del señor don Gaspar Diaz 
Zafra. 
Este riquísimo fruto, privilegio también de nuestro suelo, figuraba en la Expo-
sición á ia altura de su importancia, no solo por su excelente calidad y tamaño, sino 
también por la riqueza y buen gusto de los envases en que se exporta al estranje-
ro. Como calidad, además de la del señor Diaz Zafra, recordaremos las de los señores 
Lanza, González y Lachica de Velez, Souviron, Casado y Almuni de Málaga-, como 
elegancia en el envase, las que presentó el señor don Eduardo tiuelin. 
No vamos en este lugar á hacer el catálogo de los agricultores dignos de pre-
mio que consta al final de la memoria, pero no podemos pasar en silencio la gran 
colección de cereales, almendras, aceitunas, naranjas y otros frutos que presentó el 
señor alcalde de Alora, en representación de su pueblo, ni la del Excrao. señor 
marqués del Duero, de sus haciendas de San Pedro Alcántara, en la que sobresalen 
los cereales, las cañas, el ñame, el cacahuete y el algodón. Ambas llenaban el centro 
del crucero octógono, y por sí solas, puede decirse que hubieran honrado cualquier 
—12— 
Exposición. A i mencionar al Exorno. Marqués del Duero, no debemos olvidar los 
notables beneficios que le debela agricultura/por la introducción de máquinas y 
procedimientos nuevos que este distinguido agrónomo aplica, siguiendo los adelan-
tos de la ciencia. 
En cuanto á la aclimatación de productos exóticos, los primeros premios se han 
adjudicado merecidamente al señor don Rafael Gorría que ha presentado ei agua-
cate verde y negro, magnílieos ejemplares de bambú,-pis tacho y otros arbustos, 
y á don Jacinto Ghamousset, jardinero del Excmo. señor don Jorge Loring, por 
aclimatación de ananas al aire libre. 
Si en agricultura, la Exposición última, ha servido á medir la gran distancia 
que en pocos años hemos recorrido, en ganadería ha sido una agradable sorpresa, 
porque ni esperábamos ver tales mejoras en las castas indígenas, ni tanta abundancia 
de ganado en las exóticas. En ios premios destinados á estas últimas, se llevan la 
palma los señores Márquez Navarro, de Alora, por sus cerdos Berkshire y sos ove-
jas de sangre inglesa y sajona; el señor don José Alarcon Par ra o, por sus cabras 
maltosas, y el señor don José La chambre por las del Thibet, reproducidas en su 
hacienda de Roldan. El mejor ganado lanar indígena es el del Excmo. señor marqués 
del Duero y del referido señor Alarcon-, en el vacuno llevan la preferencia los se-
ñores don Rafael Garcia del Cid y don José Salazar; en el de cerda, el mismo 
señor Garcia del Cid y don Domingo Meli; en el caballar, don Andrés Parladé, por 
haber exhibido el mejor semental, con arreglo á las condiciones del programa-, don 
Rudolfo Grund, por una potra de raza cordobesa y don Francisco de Paula Martin 
Mellado, por tres potras cruzadas con raza árabe. 
La afición á la industria pecuaria que estaba com pie lamente muerta, principia 
á animar á los propietarios de nuestra provincia que comprenden la importancia que 
tiene por sí y como auxiliar de la agrícola. 
L a sociedad ha experimentado un verdadero orgullo al ver los rápidos adelantos 
que nuestra agricultura, antes postrada, hace cada dia-, cómo mejora sus métodos de 
cultivo, cómo se afana por poseer nuevas plantas y aclimatarlas en este suelo de 
bendición, donde la naturaleza se complace en hacer vivir unidas, y sin mas inver-
nadero que la brillante techumbre azulada de nuestro firmamento, las plantas po-
lares y las de la zona tórrida. 
Hay sin embargo algunos productos agrícolas para los que aun no ha llegado la 
hora del mejoramiento. Sirva de ejemplo el aceite, que es á todas luces uno de los 
de mayor importancia, y que, bien elaborado, seria tan apreciado como los de Italia; 
pero permanece en el mismo estado en que se encontraba hace algunos años, y esta 
Sociedad ha tenido el sentimiento de cerciorarse de ello al examinar las mues-
tras que se han presentado en la Exposición. 
ÍV. 
La preferencia que tienen los capitales en nuestro pais para la industria manufac-
turera, comunica á sus productos en una Exposición general mucho interés a los 
ojos del economista, que deduciría gran caudal de enseñanza de la comparación en-
tre los resultados obtenidos por ella y por la agrícola, teniendo en cuenta la de los 
agentes naturales de que hacen uso y la del capital con que funcionan. 
E l catálogo de nuestros Expositores, comparado con el de 1848, nos da primero 
un número infinitamente mas considerable, y el de las industrias representadas 
nos señala la introducción de algunas nuevas que serán las primeras de que nos 
ocupemos. 
La decadencia en el plantío y cultivo de la caña de azúcar, dependía como he-
mos dicho de la que se había apoderado de la fabricación. 
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Por el año de t 8 i o , ya inventados por Derosne y Gail de Paris los aparatos 
de cocer al vacío y el uso del negro animal, como agentes poderosos para el per-
feccionamiento del azúcar, se constituyó en Madrid una Sociedad, aun existente, 
con el nombre de Azucarera peninsular, dedicada á emprender la elaboración de 
dicho artículo en muy extensa escala. Uno de los socios, el sábio y activo don Ra-
món de la Sagra, se a'partó de la compañía por disidencias ocurridas y vino á reins-
talar en nuestra costa la fábrica de la Torre del Mar^ pero no pudiendo valerse de 
aquellos aparatos, por haber obtenido privilegio sus anteriores consocios, apeló á los 
conos de Lambert. La empresa fracasó, sustituyéndole otra sociedad bajo la razón 
de J. N . Enriquez, de que fué sucesora la casa de Lados. 
La Peninsular levantó de nueva planta en Almuñecar, provincia de Granada, una 
maguí 11 ca fábrica que lleva su título, donde ha molido esta año un millón de arrobas de 
caña, trayendo alguna de Salobreña. De aquí parte la próspera marcha de tan impor-
tante ramo, encaminado de progreso en progreso a ser uno de los mas pingües y consi-
derables de nuestra nación. 
Durante algunos años han sido estas dos fábricas las únicas de alguna importancia 
que han venido trabajando en la costa: la Peninsular dedicada eschisivamento á la fa-
bricación de azúcares brutos y la de Torre del Mar que dedicaba el resto del año des-
pués déla recolección de tacaña , al refino de sus propios azúcares . Hoy son ya va-
rios los establecimientos que funcionan en la costa-, pudiéndose decir que el cultivo de 
la caña y la cantidad de la fabricación han conseguido ei mayor desarrollo de que son 
susceptibles en todo el litoral al levante de Málaga; como lo comprueba la extensión 
de tierra que ocupa el cultivo. 
Para conocer la importancia de la fabricación de nuestra costa, la dividiremos en 
las mismas zonas que al tratar de aquel: 
Zona de Herja, Frigiliana y Maro.—Para moler las 500,000 arrobas de caña que 
producen estos terrenos, existen varias pequeñas fábricas que trabajan todas por el sis-
tema antiguo de depurar, evaporar y cuajar á fuego desnudo. 
En Nerja hay dos, con molinos verticales, movidos por ruedas hidráulicas de ma-
dera, en bastante mal estado, que trabajan de un modo irregular, y otra de mejor 
construcción, movida al vapor. Las tres pertenecen á sociedades fundadas por los 
mismos labradores y dueños en general de los terrenos; pero su existencia es tan 
precaria, y la concurrencia que se hacen, gira en tan estrecho círculo, que nunca 
funcionan todas ala vez. 
En Frigiliana, los dos ingenios pertenecen, lo mismo que la mayor parte de las 
tierras, al duque de Fernan-Nuñez. Las moliendas son verticales, movidas por el 
agua-, pero hay además un pequeño molino horizontal movido al vapor. 
En Maro hay una molienda vertical movida por el agua, que pertenece, así como 
el pueblo y tierras casi, exclusivamente, á los Sres. Pulgar, de Granada, quienes la 
tienen dada en arrendamiento. 
La caña en esta zona se muele á maquila, es decir, que el fabricante recibe la m i -
tad del producto obtenido de la caña, en remuneración de su trabajo de cortarla, 
acarrearla á la fábrica, molerla etc. Existe además la costumbre de que tenga el fa-
bricante obligación de comprar al labrador su parte de maquila á razón de un precio 
que se fija todos los años en junta de labradores y fabricantes. 
Este sistema, que consiste en no vender el labrador su fruto, sino después de ela-
borado, tiene inconvenientes fabriles de gran importancia, y sería conveniente que 
desapareciera de esta localidad, como lo ha hecho ya de muchas otras; siendo los 
principales que ocurren: 1.° el tener que dividir la fabricación en tareas, no sola-
mente de la cosecha de cada labrador, sino hasta de cada haza que labra este, cuan-
dotodas no se cortan á la vez. 2.° la fiscalía que ejerce, instalándose con toda su fa-
milia en la fábrica y entorpeciendo los trabajos, para velar mas de cerca por sus i n -
tereses. 3.° el que disminuye gran parte del interés que tendría el fabricante en 
perfeccionar los medios de elaboración, puesto que la mitad de los beneficios á que 
diesen estos lugar, los recojeria el labrador, y suyos serian todos los gastos. 
Hemos creido oportuno señalar los dos defectos capitales que encontramos en el 
cultivo y fabricación de esta preciosa planta, objeto preferente de nuestro estudio en 
la Exposición última-, pues está en el interés de ia provincia el que desaparezcan 
tanto el sistema de no moler mas que caña alifa que dá lugar á disminución en la pro-
ducción de la tierra y á mayor capital amortizado en establecimientos para la mo-
lienda de ¡a caña, como el de moler á maquila, por las razones que hemos es-
presado. 
Zona de Torrox. Las 350,000 arrobas de caña que produce un año con otro esta 
zona, las trabaja el ingenio de San Rafael, quedando solo ruinas de los que antes 
se establecieron. 
En esta fábrica, propiedad de los Sres. D. Martin Larios é hijos, se compra al 
labrador la caña por su peso al pié del molino, que es horizontal y movido por rueda 
hidráulica de hierro. El tratamiento de defecación, evaporación y cuaiazon se hace 
todo al vapor, con aparato de cobre al vacio, filtrando los jugos sobre negro animal. 
También tiene este ingenio tres máquinas centrifugas para la purgación de los azú-
cares, y hace diariamente un trabajo de 3,500 á 4 000 arrobas en los meses de mo-
lienda." 
Zona de Torrs del Sar.—-La caña se compra también aquí ai labrador á precio fijo, 
según el peso que resulta en la puerta de la fábrica. Se hace además una bonifica-
ción de aumento do precio, cuando la densidad de su jugo sube por cima de 10°, no 
habiéndose podido aun establecer que la caña se compre á un precio que guarde 
siempre relación con la densidad del jugo. 
Las operaciones de corta y acarreo de la caña se hacen por cuenta del estableci-
miento, lo mismo aquí que en todo el resto de la costa, tanto porque en gran escala 
resulta mas barato que á cada labrador en particular, como porque únicamente asi 
puede contar la fábrica con que no le falte la materi i primera suficiente á su marcha 
diaria y con no tener nunca corlada de antemano mas que la sumamente precisa. 
La fábrica, titulada Nuestra Señora del Carmen, pertenece también á los señores 
Larios, y tiene dos molinos movidos por sus respectivas máquinas de vapor, ocho 
defecadores, un triple efecto tubular de la casa de Cail para las evaporaciones, un 
aparato de cobre para la cuajazon al vacío, con sus máquinas de aspiración etc., y 6 
centrífugas para la purgación. Todas las operaciones del jugoso hacen al vapor. 
Tiene además para el refino el material correspondiente, de filtros especiales, for-
mas, estufas, etc., así como talleres de carpintería, fraguas, almacenes, alambiques 
para la destilación de las mieles á que no se puede dar salida de otro modo y fabri-
cación de negro animal. La última campaña ha sido de 650,000 arrobas de caña. 
Esta fábrica está montada con los mas recientes aparatos, que proceden délos ta-
lleres de los mejores constructores extranjeros. No ceden en este punto á los buenos 
que hay en Francia para la molienda de la remolacha y cristalización de sus jugos, y 
lo mismo sucede en las otras grandes fábricas señaladas en la costa, que solo dejan de 
estar á la altura de las francesas en la conducion interior de los trabajos. Debemos 
añadir la de D Rafael Márquez, de Almuñécar, que no muele sino su propia cosecha 
y pasa de 200,000 arrobas y la de Nuestra Señora de la Cabeza, de Motril , perte-
neciente á los Sres. Larios, de Málaga, que ha molido en el año último 1.300,000 
arrobas de caña ó sea la cosecha mayor habida hasta el dia en la costa. 
Como se desprende de los datos que preceden, la casa de Larios ha dado impulso 
y vida á la industria azucarera de la costa malagueña de Levante, y ocupa el primer 
lugar en la de Granada. Los productos de Torrox y Torre del Mar exhibidos en Oc-
tubre, con los de la fábrica de los Sres. D. M. Heredia é hijos, establecida para la 
molienda de las cañas de la vega, sin oscurecer otras industrias de igual importan-
cia, centralizaban la atención-, porque después de haber brillado en otras exposiciones 
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é r a l a primera de Málaga en que lo hacían, imponiéndonos, á fuer de corteses admi-
radores, la grata obligación de consagrarles gran parte do esta Memoria. 
La fábrica de molienda y refino de ios Sres. Heredia que hemos citado, cuenta 
solo dos años de existencia y , apesar de queha sido establecida desde el principio á 
la altura de los mayores adelantos científicos, no podrá tener lodo su desarrollo sino 
cuando la plantación adquiera otras proporciones en la vega. Consta de un molino 
horizontal, movido ai vapor, que puede moler de 5,000 á 6,000 arrobas de caña cada 
24 horas, con triple efecto para la evaporación, 2 tachas al vacío, 3 defecadoras, 10 
turbinas y las d e m á s máquinas y dependencias necesarias para una f ab r i cac ión pe r -
fecta. En el resto del año puede retinar hasta 60,000 arrobas. 
Después de esta industria que, as í como el cultivo que le corresponde, promete 
ocupar en breve el pr imer rango, hemos visto otras t a m b i é n nuevas, entre las cuales 
es notable la f ab r i cac ión de bug ía s e s t e á r i c a s de los Sres. Garret , Saenz y c o m p a ñ í a , 
cuyos productos se distinguen por sis color blanco puro, con aspecto de m á r m o l . Las 
bugías que han sido sometidas al e s á m e u de la Comis ión , tienen un peso de 3 onzas, 
432 granos- una longi tud de 30 c e n t í m e t r o s ; un d i á m e t r o por la base de 22 m i l í m e -
tros^ un consumo de 3 onzas, 135 granos en 9 1[2 horas, á la temperatura de 21 
centígrados y al abrigo de c o r n e ó l e s de a i re . Comparadas con las de otras í a b r i c a s , 
su páb i lo aparece mas delgado, con hilos bastante finos, quedando siembre corto y 
proporcionado á la ¡ lama sin formar clavo-, arden con llama clara y t ranqui la , y sin 
gotear. 
Teniendo estas circunstancias en cuenta, ha considerado la Comis ión que ios s e ñ o -
res Garret, Saenz y c o m p a ñ í a eran acreedores á una medalla de plata de p r i m e r a . 
Aunque sus aspiraciones sean mas modestas, merece m e n c i ó n especia! en esta 
memorja otra industr ia recien establecida en el pa í s por el profesor veter inar io don 
Juan de Dios Mezquita: hablamos de la fabr icac ión de herraduras á m á q u i n a . 
Nadie ignora que el arte de herrar los caballos es de la mayor importancia para 
el uso de estos animales domés t i cos y que el forjado de las herraduras se ha hecho 
hasta ahora por un procedimiento soncü l i s imo , igual ó a n á l o g o en todos los p a í s e s . 
Yizcaya es la ún ica provincia de E s p a ñ a que se ha dedicado á ba t i r el h ie r ro con 
esta aplicación y sus productos de conformación viciosa predisponen á los ganados á 
claudicaciones y lesiones de gravedad en sus extremidades que chocan con los ade-
lantos de la Veterinaria. 
El Gobierno de S M . , conocedor de estos d a ñ o s , y deseoso de perfeccionar la fa-
bricación, mandó establecer en las Escuelas una c á t e d r a de forjado, para que p r á c -
ticamente se enseñase á ios alumnos-, cuyo resultado ha sido que los profesores áe 
Veterinaria vean claramente los errores que se cometen en el citado trabajo. E l se-
ñor Mezquita ha inventado una m á q u i n a que, dando el producto con perfección, fa-
cilita su abundancia y por consiguiente su baratura. La m á q u i n a arroja, por medio 
de la presión,, de doce á veinte herraduras por minuto ó sea un noventa por ciento 
mas que por el sistema ordinario. S. M . la i l e ina le ha concedido el privilegio ex-
clusivo por quince años y la Sociedad económica premiado sus desvelos, con medalla 
de plata de segunda clase. 
Los Sres. Gayen y Paseti han establecido fábricas de conservas alimenticias, cu-
ya perfección y baratura atestigua la gran exportación que hacen-, el Sr. Gasielles se 
dedica á la construcción de pianos, y el Sr. Brú al aprovechamiento de la raíz de tor-
bizco para la elaboración del papel. 
Tales son las industrias nuevas que se han presentado en la Exposición de 1862 
y que demuestran que no satisfecho el genio industrial del pais con el campo aun 
no agotado que le b r indában las que en 1848 estaban ya establecidas, ha ido en 
busca de nuevos derroteros, siendo el éxito como siempre, la recompensa de su va-
lor y laboriosidad. 
A l lado de estas industrias pujantes, apenas nacidas, vemos los escombros de 
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una que en 1818 figuraba en primera línea y obtuvo en la Exposición medalla de 
primera. Es la de papeles pintados de la Torre del Mar. 
A pesar de que tenía que luchar desde su origen con los inconvenientes del c l i -
ma, que hace preferibles ai papel, el estuco y el simple blanqueo, había tomado des-
arrollo esta fábrica, gracias á los privilegios del arancel que la dejaban libre d é l a 
concurrencia francesa-, pero en cuanto sufrieron modificación los derechos de aduana, 
y mejores y mas baratos pudieron entrar los productos de la fabricación extranjera, 
principió á decaer, contribuyendo también no poco á s u muerte la absorción de ca-
pitales superiores á su verdadera importancia. 
Hoy apenas quedan de su existencia algunos vestigios que son lección elocuentí-
sima para los industriales que fian su fortuna á los caprichos del arancel y para los 
gobiernos que los engríen sin utilidad y luego los matan sin compasión. 
' • ' ^ ' V - ^ 
Ocupémonos ya del ensanche que han recibido las industrias que en nuestra ú l -
tima Exposición estuvieron representadas. 
Ahora como entonces, las de hierros y tejidos son las mas importantes. 
En el año de 1828 D. M . A . Heredia estableció en Rio-Verde de Marbeila y bajo 
el nombre de la Concepción, una fábrica de hierro por el sistema de forjas catalanas 
para beneficiar un rico criadero de oxídalo de hierro magnético que se halla situado 
en término de Ojén como á 0 kilómetros de distancia del sitio destinado para la fá-
brica-, cuya situación era la mas conveniente, tanto por aprovecharla proximidad de 
los carbones procedentes de los montes adyacentes, cuanto por emplear un salto de 
agua del citado rio como fuerza motriz. Bajo el método ya indicado, trabajóla fábrica 
durante algún tiempo, hasta que en 1833, de conformidad con los adelantos del s i -
glo, se establecieron hasta tres hornos altos para el beneficio de los mismos minera-
les, extrayendo el hierro al estado ele colado de primera fundición que se debía, re-
mitir á Málaga para los usos que luego diremos. Poco tiempo después de esta modifica-
ción se abandonó el primer procedimiento á la catalana, y el establecimiento quedó 
definitivamente organizado para trabajar con arreglo al nuevo sistema, quedando agre-
gados á su dirección los ramos de minería y carbones, que si bien en mucho menor es-
cala que se encuentran hoy, por si solos constituyen otras tantas industrias de gran 
importancia. 
El hierro colado producto de la Concepción, necesitando ser sometido á otras 
operaciones para trasformarlo en hierro dulce, y debiendo trabajarse esta nueva i n -
dustria con arreglo al método inglés de hornos de afinación y recalentado, emplean-
do como combustibles la hulla-, naturalmente en Málaga era en donde debía estable-
cerse; así, en el mismo año de 1833 en que se fundaron los hornos-altos de la Con-
cepción, se estableció en esta ciudad, y bajo ei nombre de la Constancia,una forja i n -
glesa reducida entonces á las proporciones que exijía la producción de hierro colado 
de Marbeila; de este modo se trabajó hasta 1843, en que reconociendo el empleo 
cada vez mas extendido del hierro, el señor don M . A. Heredia hizo construir en la 
Constancia hasta dos hornos-altos,en los que se beneficiaba el mismo mineral; traspor-
tado por el mar y en los que, como combustible, se empleó la Anthracila traída de 
Inglaterra, el empleo de esta (lió lugar á innumerables contratiempos debidos casi 
esclusivamente á su infinita variedad de calidades, desigualdad que entorpeció h de-
dicada marcha de equeilos aparatos; así es que después de luchar durante algún 
tiempo con estos inconvenientes, se reformaron los hornos-altos y se empleó el mismo 
combustible que se usaba en la Concepción de Rio-Verde; es decir, el ca rbón-vege-
tal , para lo cual fué necesario surtirse de varios puntos de Italia mezclándolo con el 
carbón español de la costa de Poniente. 
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A l aumentar el número de hornos productores de hierro colado, fué necesario 
aumentar también el de forjas, que entonces estaba reducido á seis hornos de afi-
nación, uno ó dos de refino ó recalentado, y un tren de cilindros con su motor de 
40 caballos. E l nuevo desarrollo dado á esta especialidad de la industria férrea, au-
mentó á 13 el número de hornos de afinación, l hornos de recalentado y otro tren de ' 
cilindros laminadores con su motor de 70 caballos de fuerza. 
Las exigencias cada vez mayores de las industrias que emplean el hierro como 
materia primera, han ido dando á la fábrica mayores proporciones hasta llegar á la a l -
tura en que hoy se encuentra. 
Antes de entrar en la descripción de la Constancia de Málaga, haremos algunas 
observaciones respecto á la Concepción de Rio-Verde-, esta fábrica, que puede 
llamarse la primitiva, ha quedado hasta el dia bajo las mismas proporciones de i m -
portancia que tomó en 1833 cuando se establecieron sus hornos-altos, y solo ha su-
frido las mejoras que los adelantos del siglo han ido introduciendo en esta industria 
con el objeto de perfeccionarla-, así es que primero trabajaron sus hornos con viento 
frió, después con viento caliente, empleando como combustible los gases de sus hor-
nos altos, y por último, sus aparatos y utensilios se han ido mejorando con arreglo á 
los mas recientes descubrimientos. 
Sin embargo de que el principal agente motor de esta fábrica es el agua, que 
obra sobre dos receptores hidráulicos, uno de la fuerza de 25 caballos y el otro 
de la de 14, hay también otra máquina de vapor de 14 caballos, cuyo objeto es ayu-
dar á las ruedas hidráulicas en los momentos de escasez de aguas en el r io. 
El personal de este establecimiento consta de 117 individuos, que todos viven con 
sus familias en un pueblecito ó colonia labrado al lado de la fábrica y dotado con un 
capellán y médico. 
En las minas, cuya dirección como ya hemos dicho, está agregada á la de la Con-
cepción, tienen ocupación hasta 193 operarios. 
Por último, en las manufacturas y acarreo de los carbones hay empleados hasta 
600, de los cuales la mayor parte trabajan en varios montes de gran importancia que 
la casa de Heredia posee en aquellos alrededores. 
Siendo objeto especial de la Ferreria de la Constancia, hoy de Heredia, la fabri-
cación de hierro para el comercio, consta de dos secciones principales; una de los 
hornos-altos y otra la de las forjas inglesas. 
En la primera sección hay hoy 3 hornos-altos de los cuales 4 están continuamente 
en marcha-, como aparato accesorio á ellos hay 5 máquinas de vapor: 
una de 120 caballos de fuerza. 
otra de 80 » » 
otra de 20 » » 
Total 220 caballos de fuerza empleados en dar el viento necesario para la 
fundición del hierro en los hornos. Además hay: 
una de 8 caballos, 
otra de i » 
Total 9 caballos para facilitar el agua necesaria á las operaciones de los 
mismos. 
Estas cinco maquinas que trabajan alternatiyamente, según las exigencias, son 
alimentadas por el vapor que producen 6 calderas, de las cuales dos están de respeto. 
E l viento producido por las máquinas soplantes, antes de entrar en los hornos, 
pasa por unas estufas donde se calienta á la temperatura media de 200 cent ígrados . 
Estas estufas asi como las calderas de vapor, no emplean otro combustible que los 
gases inflamados producidos en los altos hornos y conducidos por medio de tubos 
de hierro colado. 
3 
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Delanle de los cinco hornos que están colocados en una sola línea, hay dispuesto 
un gran tinglado de hierro bajo el cual están los talleres de colado. 
£1 número de operarios empleados en esta sección es de 153. 
En la segunda sección hay 22 hornos de afinación, 6 de recalentado, y Yarios 
' otros para recocer chapas: 7 trenes de cilindros laminadores están movidos por una 
fuerza total motriz de 215 caballos de vapor en varias máquinas, como sigue: 
una de 40 caballos. 
otra de 70 » 
otra de 20 » 
otra de 60 » 
otra de 25 » 
Además hay dos martillos de vapor, uno destinado al forjado del hierro y otro á 
la confección de gruesas piezas de máquinas. 
£1 vapor necesario á estas máquinas es facilitado por 12 calderas de grandes 
dimensiones agrupadas á los hornos, para no emplear otro combustible que el calor 
perdido y los gases de los mismos. 
Trabajan en esla sección 130 operarios. 
Ademas de estas dos secciones principales, el establecimiento posee un gran ta-
ller de construcción de máquinas, para atender no solo á las roturas y reformas que 
ocurren en las dos secciones citadas., sino también para trabajar con destino al 
público. 
£ s t a sección se compone de los talleres siguientes: 
2 talleres de fraguas con 140 operarios. 
1 i d . de modelistas con 82 » 
1 i d . de fundición con 42 » 
1 i d . de ajuste y torno con 95 » 
Una máquina de vapor de la fuerza de 30 caballos es la destinada al uso de esta 
sección. 
Como industrias agregadas posee el establecimiento: 
1 gran taller para la fabricación de toda clase de alambres en que tienen ocupa-
ción 15 operarios. 
1 taller para la fabricación de los frascos que usan las minas de Almadén, pa-
ra envasar el mercurio, con 24 operarios. 
1 taller de carpintería de obra gruesa con 10 operarios. 
1 id . de espartería con 7 operarios. 
1 id . de calafates con 11 operarios. 
Por último, encierra también el establecimiento una fábrica de fundición para el 
beneficio de los minerales de cobre del Perú y de otras minas de la península. 
Los productos de la fábrica de Heredia han ocupado en la Exposición el lugar 
preferente que les dá su importancia-, pero entre ellos eran dignos de admiración 
primorosos objetos de arte en hierro colado, figurando diversos animales, eslátuas, 
frutos y flores del mejor gusto, los balaustres y antepechos fundidos, un precioso si-
llón de hojas de parra, las chapas de cobre y hierro dulce y las estufas de varias cla-
ses y dimensiones. 
La casa de Heredia ha presentado también en la Exposición, procedentes de su fá-
brica de productos químicos, contigua á la terrería, ácidos sulfúrico, nítrico, rauriá-
tico y esteárico, barrilla artificial, carbonato y sulfato de sosa, sulfates de cobre y hier-
ro y flor de azufre. 
Sobre los productos de todas estas industrias se levantaba el busto en estearina 
de su respetable fundador el Sr. D. Manuel Agustín Heredia, á quien Málaga es deu-
dora del impulso dado á la fabricación y a la marina. Su genio industrial y mercantil 
ha sido fuente inagotable de bienestar para Málaga, donde su recuerdo vivirá mas 
aun que las grandes empresas á que dió vida. 
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Junto á los hierros dulces de la Constancia, se velan los de la ferrería del Angel, 
propia de una sociedad establecida en Málaga hace muchos años y cuyos productos 
se han distinguido siempre, obteniendo un crédito general. 
Esta sociedad posee dos establecimientos: uno en Rio-Verde, término de la c iu-
dad de Marbella, donde tiene tres altos hornos parala fundición del mineral magnético 
que explota de las abundantes minas de su propiedad. El hierro colado viene á Mála-
ga y se elabora en hierro dulce para su venta. La producción de los altos-hornos 
puede graduarse próximamente en 36.000 quintales anuales cada uno. 
La fábrica de Málaga, que data del año de 1841, se ocupa principalmente en la 
afinación del hierro colado que producen los altos hornos de Rio-Verde-, pero posee 
además talleres de fundición, de construcción de piezas de maquinaria y otros. Tie-
ne una máquina de vapor de fuerza de 60 caballos, 8 hornos de bola, 3 de refino, y 
ocupa unos 800 operarios,—entre los de Málaga y Marbella—sin perjuicio de los que 
se emplean en acarreos, carbonerías etc. 
Entre los productos de esta fábrica se han distinguido cuatro arados de diferentes 
sistemas, acabados con arreglo á los últimos adelantos en esta materia. 
La fábrica de San Ramón, de la propiedad délos Sres Orueta hermanos, fué esta-
blecida en el año de 1856, y se dedica además del aserrado de maderas á máquina, 
de que ha presentado diferentes muestras, á la fundición de hierro y bronce, construc-
ción y reparación de maquinaria de todas clases y fabricación de clavos. Se ha ocu-
pado con preferencia desde el año de 1858 en la fabricación de maquinaria para ela-
boración de azúcar y su instalación en Nerja, Frigiliana, Almuñeear y Salobreña. Es 
además conocida por las norias de hierro que construye, inventadas por su antiguo 
director D. José Smith y el empleado D . Márcos Pérez, que fueron premiadas en la 
exposición de Sevilla con medalla de plata. 
En la nuestra se la han merecido de primera clase las prensas de aceite, que con 
otros objetos de hierro y bronce, demuestran los notables adelantos introducidos en 
esta fabricación. 
Respecto á hilados y tejidos de algodón, y tejidos de lienzo, debemos hacer 
constar el gran desarrollo dado á la fábrica titulada Industria Malagueña y el es-
tablecimiento de la Aurora, de la propiedad del Sr. D. Gárlos Larios. 
La Industria Malagueña figura sin duda en su clase al frente de las fábricas de la 
Península, y se ocupa de la elaboración de hilados y tejidos de algodón, de la de te-
jidos de lencería y del blanqueo y tinte de gran parte de aquellos productos brutos. 
Todas estas operaciones se llevan á cabo por medio de maquinaria movida al vapor. 
E l algodón lo hace traer directamente de los puntos productores en tres buques 
propios. E l lino y el cáñamo vienen ya hilados de Dundee, en Escocia, y el carbón de 
piedra de que se surte, procede de Inglaterra. Es de esperar que tan pronto como se 
halle establecido el ferro-carril de esta ciudad á Córdoba, reemplace al combusti-
ble extranjero el de la sierra de Belmez. 
El material de fabricación de la industria Malagueña se compone como sigue: 
6 máquinas de vapor de alta presión, con dobles cilindros para la ex-
B pansion: con condensackm dan un trabajo indicado de 1.100 
Fuerza motriz.. ^abaIloj! 
14 calderas de vapor ó sean Generadores. 
f 140 cardas. 
4.200 husillos de hilados gordos (slubbmg and sack frames.) 
13.500 » » » finos-coches. 
ilgodon .. . . .<¡21000 » » » » -tornos. 
774 telares de algodón 
con más, máquinas para plegar y urdir y para todas las opera-
ciones de esta fabricación. 
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/Máquinas devanaderas. 
lencería ^ " de carretes Y0,6 ^ni^as-
— » de plegadores y de urdidores. 
1249 telares de lencería. 
E l deparlamento del blanqueo cuenta con máquinas para hervir al vapor y lavar 
al ácido etc., y con máquinas de engomado, apresto y acabado para 1.500 piezas por 
semana; el del tinte con cubas para dar color, tanto á los hilados de algodón y len-
cería como á los productos tejidos; el de herrería y mecánica con fraguas, tornos y 
bancos mecánicos para la confección de todas las piezas que se ofrecen en las repa-
raciones de la maquinaria; finalmente el de tornería y carpintería, tiene la primera 
movida al vapor y se dedica á atender las necesidades del establecimiento. 
El gas que se consume en el invierno en las veladas de mañana y tarde, se fabri-
ca en el mismo establecimiento, que cuenta para ello con retortas, aparatos para el 
lavado, gasómetro, etc. 
El edificio, aunque de arquitectura sencilla, tiene un estilo adecuado al objeto á 
que se destina, y su construcción es sumamente sólida, habiéndose fabricado á prueba 
de fuego algunos de los departamentos dedicados al algodón. Cuenta con numerosos 
almacenes, casas para empleados y ciudad obrera ó corralones para los operarios. 
E l número de estos fluctúa en 2,000, según están los cuadros mas ó menos llenos. 
La producción anual consiste en 
200.000 piezas de algodón, de 40 varas de largo, con varios anchos. 
25.000 » » lencería de 80 varas. 
300,000 libras algodón torcido. 
Las clases y calidades que se fabrican y han sido expuestas, consisten en 
Tejidos de algodón. Americanas y guineas crudas, salampores blanqueados, ham-
burgos, madapolanes, cotonías, mantalenas, cutíes y guineas. 
Algodón torcido. En crudo, en blanqueados, en teñidos y en llamas, desde 1 á 
12 cabos. 
Tejidos de lencería. Cañamazos, gantes, lávales, terlices, cregüelas , plugasteles, 
creas, holandas hasta 24 hilos en 1[4 de pulgada, mantelería, toballas y servilletas. 
Se hacen 14 clases de lonas para velámen, cuatro semejantes á las que usa la marina 
real inglesa. 
Hemos hablado antes de La Aurora, cuyo establecimiento está también dedicado á 
ios tegidos de lino y cáñamo y á los hilados y tegidos de algodón. Los productos de 
esta fábrica disfrutan de una merecida fama, hasta el punto de que ios pedidos ex-
ceden siempre á la producción, no obstante el notable desarrollo que ha tomado des-
de que se inauguró, que fué en abril de 1838, habiéndose dado principio á las obras 
de construcción en noviembre de 1856. 
La Aurora tiene montados en la actualidad 350 telares movidos por dos máqui-
nas de vapor con fuerza motriz suficiente para doble número, y dá ocup ación en sus 
diferentes secciones, de 700 á 900 operarios. 
Nadie puede desconocer la importancia que tienen en la vida industrial y eco-
nómica de Málaga estos dos establecimientos fabriles, que dan pan á cerca de tres 
mi l familias, y alimento á otras muchas industrias accesorias; siendo de observar y 
alabar en las personas que las dirigen, cómo apesar de las circunstancias difíciles y 
sin precedente, que atraviesa la industria algodonera, por carencia de la primera ma-
teria, han podido lograr que sus fábricas no paren, y tienen en almacén ó de camino 
algodón suficiente quizá para dar lugar á que se resuelva la cuestión americana, antes 
de apelar al desastroso é inevitable recurso de dejar abandonados en la miseria y en 
la holganza á sus operarios como ha sucedido en Inglaterra y en Cataluña, muchas 
de cuyas fábricas están paradas y las demás á medio trabajo. 
A esa habilidad es Málaga, por lo tanto, deudora de un beneficio tanto mayor, 
cuanto son peores las circunstancias que esta provincia atraviesa por varias causas: 
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por los estragos de las últimas epidemias-, por la escasez de las cosechas-, por las d i -
laciones que ha habido en la concesión del ferro-carril que ha de ligarnos con el res-
to del mundo, y que se han vencido gracias á una voluntad firme é inteligente-, pol-
la misma causa, en fin, que aleja de Europa el algodón é introduce una aterradora 
miseria-, por la guerra de los Estados-Unidos, que ha cerrado á nuestras pasas su mas 
importante mercado y convertido las ricas vendejas de Málaga en una sombra de lo 
que eran hace pocos años, mina de bienestar para agricultores, para comerciantes, 
para jornaleros, para todos. 
Y el beneficio sube de punto, si se consideran las mayores dificultades con que 
para el acopio de las primeras materias hay que luchar en Málaga; porque, reducida la 
industria algodonera á .dos manos en esta localidad, se ve precisada á comprar el a l -
godón en rama y el carbón de piedra en los puntos productores, corriendo así ma-
yores riesgos y necesitando naturalmente de mayores .desembolsos que cuando se t i e -
ne la facilidad de encontrar un mercado de esos artículos en la misma localidad, como 
sucede en Cataluña y otros centros fabriles. 
•Hemos dicho que estas dos f á b r i c a s — I n d u s t r i a Malagueña y la Aurora son 
las únicas de hilados y tejidos de algodón que existen en Málaga, y lo mismo debemos 
decir respecto á lencería-, porque, impotentes parala concurrencia y faltas de capi-
tal , han desaparecido las antiguas fábricas de telares a mano que se veían por todas 
partes y que siempre arrastraban una vida pobre y lánguida ante la abrumadora con-
currencia de los lienzos esíranjeros, preferibles á' pesar de su mayor costo. Si algu-
na existe todavía, sus productos no han figurado en la Exposición. 
En cambio, Coin que es uno de los pueblos mas importantes de la provincia y re-
nombrado por su buena posición y cultivo, ha visto en estos últimos años nacer, des-
arrollarse y crear estímulo en industrias análogas, «na fábrica de lencería con telares 
á mano, cuyos dueños los Sres. Fernandez Salgado hermanos, han tenido la idea 
feliz y salvadora de encomendar á muge res. Así, la baratura de los jornales y por 
consiguiente, del precio de costo, les deja hueco para una salida corriente, real izán-
dose sin esfuerzo todo lo que se produce. 
Esta fábrica principió modestamente en 1836 con dos telares que so aumentaron 
hasta ocho en el mismo año j pero dedicados al campo todos los trabajadores del pue-
blo, siendo imposible darles jornales equivalentes en los telares, cuyos productos 
entonces hubieran salido demasiado caros para sostener la competencia, y habría su-
cedido á la de Coin loquea las demás fábricas de talleres á mano establecidas en 
Málaga, los Sres. Fernandez Salgado se dedicaron á enseñar mujeres, habiendo con-
seguido su objeto y que por lo general den tan buen género como los hombres. 
Las mujeres se contentan con un jornal de tres reales diarios por termino medio 
que en ninguna otra ocupación podrían obtener, sin alejarse del pueblo de Coin, 
donde no hay recursos á su actividad-, pero en cambio, el hogar queda abandonado 
y el hijo sin la educación moral y religiosa que solo las madres inculcan en la niñéz. 
No es nuestro ánimo pesar aquí las ventajas y desventajas de este sistema moderno 
que, para no desperdiciar las fuerzas de la mujer, la arranca de su casa con el ce-
bo de un jornal y la despoja de sus caractéres distintivos, inutilizándola para la no-
ble y sencilla tarea que le dá su naturaleza. Al menos, los grandes peligros á que 
la exponen en considerables centros industriales su reunión y confusión con los obre-
ros de otro sexo, á veces hasta en los mismos talleres, se evitan en los de Coin, don-
de las mujeres lo manejan todo, desde los telares hasta el liado de piezas y embala-
ges. Los Sres. Fernandez Salgado tienen hoy montados 110 telares y dan ocupación 
á mas de 200 mujeres. 
A l mismo tiempo que el desarrollo de las industrias linera y algodonera, debemos 
señalar la decadencia creciente de la de sedería. 
Esta decadencia reconoce tres causas. 
En 1830 las fábricas extranjeras principiaron á presentar en los mercados sus 
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productos á un bajo precio que les permitían la adulteración de sus tejidos con el a l -
godón ó con ia borra a fuerza de aderezos, y los adelantos hechos por la mecánica 
en los métodos de fabricación. Asi quedaron salvadas las barreras del Arancel, sin 
que pudieran seguirlos los fabricantes malagueños en la misma senda, tanto porque 
sus tejidos iban por lo general de cuenta propia á las Américas^ donde tenían su pr in -
cipal salida, cuanto por las grandes dificultades que ocurren y la repugnancia que 
tienen las industrias de tiempo inmemorial en lanzarse á variaciones en sus procedi-
mientos. 
Esta restricción en el consumo ha coincidido con el mayor costo de la producción, 
tanto por el aumento normal de los jornales, como por la carestía de las sedas que de 
60 reales se han elevado á 100, sin haber correspondido los consumidores á la subi-
da del género por las causas arriba espresadas. 
E n tercer lugar la falta de producción de seda en esta provincia que, cuando los 
precios del tegido eran uniformes no ocasionaba alteración sensible, influye ahora que 
están proporcionalmenle bajos, siguiéndose comprando esta primera materia en Mur-
cia, donde se obtiene con mayores ventajas que en ninguna otra parte, tanto en precio 
como en calidad, pues sus sedas tienen la condición de ser mas ligeras á causa de los 
pastos de aquel pais. 
Es lástima que no se estimule en nuestra provincia la cria de seda, cuando la poca 
que se cosecha reúne todas las condiciones aceptables. En otros países, por ejemplo 
Italia, el Gobierno manda poner de moreras los caminos y paseos, dando aquel her-
moso árbol recreo con su frondosidad, y riqueza á la industria por el aprovechamiento 
de su hoja. 
Desde la fecha que va apuntada, la decadencia de la fabricación de sedas ha ido 
en aumento sensible, cerrándose una tras otra las fábricas, y dejando en el abando-
no á multitud de familias, no solamente de operarios, sino hasta de fabricantes, algu-
nos de los cuales hemos visto caer en la miseria. De mas de 200 telares que traba-
jaban incesantemente hace pocos años, apenas quedan hoy 25 en las fábricas de los 
Sres. Viuda de Moreno Aviles y Souviron hermanos, cuyos tafetanes, sargas, alepi-
nes, paños de seda, felpas y pañolería expuestos en el concurso de Octubre, se han 
distinguido sin embargo por sus inmejorables calidades que sostienen la antigua r e -
putación de las fábricas de Málaga, si bien en los íegidos de colores, que tienen poca 
salida, no se distinguen ni por la gracia ni por la novedad del dibujo. 
La Sociedad Económica, dando á estos dos fabricantes una prueba del sentimien-
to con que mira la postración de esta industria antes rica y floreciente, y de la satis-
facción que ha tenido, Tiendo que, apesar de las vicisitudes de los tiempos, atienden 
á la merecida íáma de sus marcas, les ha concedido medalla de plata de primera 
clase. 
La fabricación de abanicos y estampas de litografía del conocido establecimiento 
de Mitjana ha adelantado prodigiosamente desde nuestra Exposición de 1848. Esta 
industria se fundó en 1825 por el Sr. D. Rafael Mitjana, y sus productos eran enton-
ces abanicos de caña de Yelez-Málaga, habiéndoles añadido como accesorios la fabri-
cación de jbarajas y obleas. 
En 1830 so extendió á abanicos de madera ordinarios, y se les agregó la litogra-
fía y la confección de envases para pasa. Sus productos fueron de día en día mejo-
rándose, hasta 1848, en que merecieron ya medalla de segunda. 
En 1850,—año en que murió el Sr. 1). Rafael Mitjana,—estaba ya la fábrica á u n a 
grande altura, elaborándose abanicos de madera finos de todas clases. En 1853 se em-
pezó la fabricación de abanicos aserrados por máquinas de vapor, se introdujo la de 
abanicos de hueso, marfil, maderas finas, nácar etc., y como accesorios el aserrado 
de maderas y fábrica de eslampas. 
Desde esta época y bajo la dirección del Sr. D . Francisco Mitjana, se ha ido 
adelantando sucesivamente en estas fabricaciones, produciendo por término medio de 
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210.000 á 220.000 abanicos anuales, 400.000 á 300.000 estampas ordinarias y con-
siderable número de envase para pasa. Estos trabajos sostienen de 430 á 500 opera-
rios entre hombres, mugeres y niños. 
En litografía, calados, bordados, pinturas, grabados, tallados, etc., compi-
te la fábrica de Miljana, con las mejores del extranjero, y es justo motivo de 
orgullo para Málaga. Las diferentes medaílas que han merecido sus productos en las 
Exposiciones nacionales-, la de primera ciase con que la distinguió en Londres la 
Sociedad del Fomento de la industria y agricultura-, la otra de primera clase también, 
con calificación de excelente que ha obtenido en la última Exposición universal de 
Londres-, la acogida entusiasta que sus abanicos y litografías merecieron en nuestra 
modesta Exposición provincial por parte del público que se agolpaba á admirar tan-
tos y tan delicados primores-, los plácemes que el Sr. Mitjana recibió de S. M . la 
Reina y el recuerdo de especial aprecio y distinción con que luego le ha favorecido, 
son digna recompensa de su incansable laboriosidad y de la inteligencia con que ha 
fomentado y dado notable ensanche á la obra fundada por su Sr. padre. 
'Hemos hablado antes dé los productos químicos d é l a fábrica de Heredía y seria 
injusto olvidar los de Canales, que presentados en la Exposición y analizados,'se han 
juzgado dignos de la buena acogida que les presta el consumidor. 
En el año de 1840, I ) . Jorge Oiigoni estableció esta industria en Málaga, en la 
huerta llamada de Olletas, obteniendo la esencia de limón como primer producto-, pa-
ra lo cual destilábala cáscara de este fruto, préviamente separada del centro carnoso 
por medio de rollos de latón, á cuya operación se dedicaban mujeres. Hacia las des-
tilaciones á fuego desnudo, siendo esto causa de que la calidad dé la esencia dejase 
mucho que desearen bondad, pues parte de la raspa que quedaba adherida alas pa-
redes y fondo de la caldera, se quemaba, resultando un aceite esencial espeso, con 
mucho color y olor algo empireuraático. E l casco del limón lo abandonaba en una la-
gareta para que sufriese un principio de fermentación y en este estado se pisaba-, al 
zumo resultante se le dejaba experimentar la fermentación por completo y cuando esta 
cesaba y se clarificaba por reposo, se le hacia sufrir una temperatura moderada y 
en tinas de madera se trataba con el carbonato de cal finamente pulverizado-, en cu-
yo caso—obedeciendo á la primera ley de Berthollet de los ácidos sobre las sales,— 
se formaba el cilrato de cal, desprendiéndose el ácido carbónico. 
En el año de 1844 el Sr. D. Joaquín María Canales adquirió esta fabrica y s i -
guió obteniendo por algún tiempo sus productos por el método indicado-, posterior-
mente se dedicó con mucho celo al perfeccionamiento de la esencia y la obtuvo de bue-
nas condiciones, usando calderas de vapor en vez de las que recibían el fuego direc-
to. Ultimamente, hizo construir ad hoc alambiques con calderas de doble fondo ó de 
baño de María, consiguiendo con esfuerzos y constancia en el mejoramiento de su 
obra, obtener un producto de excelente calidad, que fué ya premiado en la Exposición 
Universal de Londres de 1851 con medalla de bronce. 
En cuanto al citrato de cal, también el Sr. Canales modificó el método primitivo; 
pues esta sal era desechada en un principio de los mercados extrangeros, con motivo 
de sus malas condiciones, debidas al procedimiento defectuoso que se seguía. Cana-
les introdujo mejoras de consideración en este ramo: en vez de dejar fermentar los 
limones, después de privarlos, por medio del rollo, de su epicarpio ó cubierta ex-
terna, los llevaba á un molino compuesto de dos juegos de cilindros, uno superior 
dentado con el objeto de desgarrar el fruto y otro inferior estriado para acabarlo de 
exprimir. Una vez pasado por el molino y sin darle tiempo á iniciar la fermentación, 
se exprimía por completo en las prensas hidráulicas yse llevaba el zumoá grandes va-
sijas donde fermentaba. Cuando estaba completamente clarificado por reposo, se le 
calentaba y se saturaba con él el carbonato de cal, hasta que por medio de los reac-
tivos químicos, se adquiria el convencimiento de que la neutralización había sido 
completa. 
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El Sr. Canales enviaba años airas este citrato de cal á los mercados extranjeros 
y en particular á los de Francia é Inglaterra, donde le extraían el ácido cítrico, pero 
posteriormente, montada la fábrica en el local que hoy ocupa, pudo dar mas ampli-
tud á su industria y, con los aparatos apropiados, comenzó en el año de 1857 á ob-
tener el ácido cítrico, malaxando el citrato de cal con agua, tratándolo en calderas de 
plomo con el ácido sulfúrico de 66.° diluido en agua (en cuyo caso se forma sulfato 
de cal que se precipita, y el ácido cítrico queda en suspensión en el líquido, obe-
deciendo á la ley de Berthollet ya citada) filtrando por coladores de estameña el 
ácido, lavando el residuo hasta tanto que las aguas de loción salían sin acidez-, reu-
niendo los líquidos, concentrándolos por evaporación, cristalizando, redisolviendo los 
cristales, decolorándolos con negro animal, y una vez incoloros, evaporando al vapor 
y cristalizando de nuevo en cristalizadores de barro. 
En resumen, los productos elaborados en la fábrica del difunto D. Joaquín María 
Canales, han llegado en cuanto á calidad á su mayor altura, gracias á su incan-
sable celo y fuerza de voluntad, habiendo tenido que luchar en un principio, cuando 
la fortuna aun no le hama favorecido, con todos los inconvenientes que presen-
ta una fabricación en gran escala^ con los años escasos de fruto, en que en vez 
de utilidades había pérdidas de consideración, con el bajo precio de los puntos 
consumidores y con la falta de operarios que absorvian las fábricas de hilados y 
tegídos. 
E l á^cido cítrico compite ventajosamente con el inglés, que es el mas apreciado en 
el comercio, y en cuanto á la esencia, si no se halla en el mismo caso respecto á la 
de Sicilia, no consiste en inferioridad de la fabricación, sino en la calidad del f ru-
to, que el de aquella isla es mas aromático y suave y el nuestro de olor mas fuerte y 
pronunciado. 
Además de estos productos se obtienen en el mismo establecimiento el aceite de 
almendras dulces por presión al calor y sin este agente, la esencia y el agua doble 
de azahar y en general todas las aguas destiladas medicinales para el surtido de la 
farmacia. 
Esta fábrica, que corre hoy á cargo del laborioso joven D. J. B. Canales, reporta 
además una gran utilidad á la población, porque ocupa un número considerable de 
operarios de la clase mas necesitada de la sociedad, y esto precisamente en los me-
ses de Enero, Febrero y Marzo, en que siempre es escaso el trabajo en Málaga. 
No podemos terminar este cuadro sin hablar de los vinos, que han sido hasta 
ahora la primera riqueza de Málaga, y que se encuentran en un estado de decai-
miento que no depende—triste es decirlo—de variaciones en los gustos del consu-
midor, sino de abusos y malas artes de los productores. A l visitar sin embargo la 
sección que les estaba destinada en el concurso de Octubre, nadie hubiera dicho que 
tan lamentable era la situación de este precioso líquido, ni que tan desconceptuado 
estuviera en sus antiguos mercados-, porque no es posible figurarse una colección 
mas rica, ni calidades mas sobresalientes que las que allí se ostentaban, principal-
mente en las clases añejas, de las cuales había algunas que llevaban un siglo de 
existencia. La Comisión ha sentido un verdadero orgullo nacional al pasar revista 
á esos tesoros de nuestro suelo y de nuestra industria^ pero no puede menos de ha-
cer constar que, exceptuando los de alguna que otra casa de comercio, conservado-
ra de las antiguas tradiciones y celosa de su nombre, los vinos que se llaman cor-
rientes de embarque, son mostos cuya crianza se precipita por todos los medios po-
sibles, adulterándolos á veces con mezclas de otros jugos, que no solamente desacre-
ditan la marca donde quiera que se presenta, sino que echan la sombra de este 
descrédito sobre todos los vinos de Málaga en general. 
Justo es añadir que de algún tiempo á esta parte, el mal se vá remediando; que 
el exceso mismo de la enfermedad ha clamado por la medicina, y que el desastro-, 
so resultado de algunas expediciones á América—único mercado de estas clases
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inferiores,—ha traído la necesidad de poner coto á mal entendidas economías v a su-
cias adulteraciones. 
Como consecuencia de semejante estado de cosas, los premios concedidos por la 
Sociedad, han recaído casi eschisivamente sobre los vinos añejos. 
Tales son las industrias mas importantes de esta ciudad y su provincia, entre las 
cuales deberíamos contar las bayetas de Antequera, que no hanfigurado en la Expo-
sición, sí se escoptúan las de la fábrica de los Sres. Sanz^ cuya finura, tejido y tinte, 
especialmente en las clases superiores, les dan el mérito y el aspecto de riquísimos 
paños. Las tres piezas que han exhibido, de colores grana, verde y amarillo, son i n -
dudablemente lo mejor que se ha fabricado en este género hasta el día. 
No podemos menos de volver á lamentar que una ciudad tan industriosa como A n -
tequera mire con desvio las Exposiciones públicas, donde tan notable papel está l l a -
mada á representar. Y ya que hablamos de ausencias no olvidemos la de nuestros afa-
mados jabones que han sido siempre un interesante ramo de la industria malagueña, 
desde que á fines del siglo pasado introdujo su fabricación en esta ciudad la antigua 
casa de Maury, auxiliada con los conocimientos de los Sres. Reboul que, procedentes 
de Francia, se establecieron en Málaga con aquel objeto, perpetuándose en su familia 
hasta nuestros dias la afieíon y la inteligencia de esta fabricación. 
Hoy, apesar de la competencia que en los precios les hace el jabón mallorquín, de 
calidad por cierto muy inferior, existen y funcionan muchas fábricas, de las cuales, la 
del Sr. D. Joaquín Sotelo, ha remitido sus productos, á todas luces dignos de repre-
sentar brillantemente su clase. 
Los límites que nos hemos propuesto dar á esta Memoria no nos conceden hacer 
especial mención de otras industrias que no ofrecen el mismo interés económico. 
Conste sin embargo que la Sociedad de Amigos del País ha visto con satisfacción 
los adelantos introducidos por el Sr. Guardia en la fabricación de licores finos, ramo 
antes casi desconocido en Málaga y que ha mejorado hasta el punto de elaborar las 
mismas clases que en el extranjero, con iguales envases y cualidades muy semejantes-, 
el desarrollo que ha tenido la fábrica de chocolate," denominada La ñ io jana , que pro-
duce y coloca en Andalucía 600.000 libras anuales elaboradas á máquina, haciendo 
uso del vapor para todas las operaciones, desde la de romper el cacao á la de lustrar 
la pasta-, los preciosos jarrones y otros artículos de alfaharería fina de los Sres. Sán-
chez Caballero; los curtidos de í laborioso y honradísimo fabricante Sr. D. Manuel En-
ríquez, cuya reciente pérdida acaba de llorar Málaga entera-, los de Iserns, Isasi y 
Cámara que no desmerecían de aquellos-, los trabajas de sillería de Cadenas, de som-
brerería de López de Uralde, los de artes y oficios cuya enumeración serta prolija, 
pero que todos eran una prueba del progreso en que se encuentran xWlaga y su pro-
vincia, apesar de los años que lleva de padecimiento, por causas que incidentalmente 
hemos apuntado en esta Memoria. 
V I . 
Quéjanse muchos sin razón de que el culto de las Bellas artes no esté tan difundí-
do en Málaga como en otras poblaciones de la Península-, pero antes de lanzar esta 
recriminación debieran preguntarse á sí propios si se ha hecho algo para fomentar la 
afición y el gusto á esos interesantes ramos de la belleza. 
La vida del artista, del verdadero artista, que siente hervir en su pecho la llama 
devoradora del génio, está erizada de espinas. Su imaginación no conoce límites-, 
se desborda fuera de lo real, y su alma, que aparece impresa en sus obras, no está 
mientras tiembla la paleta en sus manos ó enciende el cincel al mármol frío con el 
magnetismo de su fuego, dentro del frágil vaso que ahoga sus nobles ímpetus y dá 
tormento á sus grandes aspiraciones, sino que se remonta al cíelo, roba para su Ca-
latea una chispa del sol y baja con tan rico depósito á deslumhrar el mundo, asom-
brado de tanto poder y génio tanto. Entonces pinta Rafael sus Madonasy Murillo sus 
concepciones, entonces reproducen en el lienzo lo que ni la palabra ni la nota, sonidos 
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casi celestes y propios para dar una idea de lo que entraña el mundo espiritual y 
divino, han podido hacer por sí solas que vislumbre la imaginación mas arrebatada'. 
Mientras tanto él lo abandona lodo, es preciso que alguien se ocupe de la vida 
real del artista-, que los soberanos ó las repúblicas, que las ciudades ó las corpora-
ciones le manifiesten su agradecimiento ó su admiración, no solo con aplausos que le 
alhaguen, sino poniéndolo al abrigo de la miseria, que puede obligarle á cambiar su 
obra mas querida por un pedazo de pan-, no sea que, viéndose obligado á bajar de las 
alturas del Olimpo al llano de la vida práctica, muera su fé, se apague su entusiasmo 
y vulgarice el arte. 
Málaga ha hecho muy poco por los artistas, ¿cómo queréis pues que los haya? 
Y sin embargo de esa dejadéz. Málaga ha dado á luz en lo pasado escultores como 
Ortiz, Chaez y León, cuyo nieto, siguiendo la carrera de su abuelo y su padre, per-
petúa sus recuerdos, y con la religiosidad de la tradición, ha obtenido medalla de 
plata de primera clase por su escultura original en madera, llena de purísimo sen-
timiento místico, que representa á la Virgen al pié de la Cruz. 
En nuestros días, los nombres de Vallejo y Vilches, que han ido á buscar á la 
corte y han encontrado en ella mas estenso campo á su génio, también están ahí para 
pregonar que la esterilidad no consiste en la naturaleza, sino en la falta de protec-
ción y elementos que requiere el arte. 
La Exposición de pinturas de 1848 fué exigua como un primer ensayo. La del 
Círculo de 1857 puso ya de manifiesto los ventajosos resultados de la escuela de Be-
llas-Artes recien establecida bajo la inteligente dirección del Sr. Maqueda, que tam-
bién ha obtenido en esta ocasión medalla de plata de primera clase por sus retratos en 
miniatura y su San Gerónimo de igual género. 
La de 1862, que, considerada aisladamente, dá lugar todavía á sentidas reflexiones 
sobre la falta de artistas, considerada en relación con las anteriores, es ya una grata 
esperanza de alcanzar algún dia la realidad que ambicionamos. 
En primer término han figurado sin rivales los paisajes que nuestro compatriota 
Haes envió de Madrid como un recuerdo inapreciable de afecto. La severa vista del 
Paular, la de los arenales del Guadalhorce que reflejan el resplandor del cielo, rojizo 
como una armadura de cobre calentada á los últimos rayos del sol que traspone la 
sierra, y la del valle suizo, medio velado por la neblina que sube hácia la cumbre de 
los montes, confundida con el vaho de los ganados, llevan el sello del génio, amigo de 
la naturaleza, proclaman la justicia de la fama al contar á su autor entre los mejores 
paisagistas de la época y le han valido, con la medalla de plata de primera clase el 
título de socio de mérito. 
Digno imitador y discípulo suyo es el jóven D. Manuel Criado y Baca que, bajo 
la protección de la Excma. Diputación provincial y de un malagueño ilustre, cuya 
modestia no queremos ofender, sigue las huellas de su maestro y ha dado pruebas de 
lo que vale el talento unido á la constancia para vencer las mayores dificultades del 
arte. Criado, el jóven Camps, también residente en Madrid, donde trabaja bajo la d i -
rección de Esquivel, que nos ha presentado un precioso frutero original y una mag-
nífica copia de la «Agar» de su maestro-, Vallejo, por sus dibujos originales en litogra-
fía representando vistas de la guerra de Africa, y el conocido profesor D. Angel 
Romero, por sus excelentes retratos al pastel, merecieron también medallas de primera. 
Veíanse además en el salón preciosas copias de Mayer, sentidos cuadros de felici-
dad doméstica y excelentes copias de Rafael, Murillo y Velazquez. 
Allí como en todos los museos presidian esos tres génios dé la pintura. 
Murillo es el primer pintor de la tierra, ya que Rafael es el único pintor del cielo. 
Para comprender al hijo de Urbino necesita el hombre remontarse á una esfera supe-
rior á aquella en que por su miseria se revuelve-, para comprender al que ha sido, es 
y será el orgullo de Sevilla, de España y del mundo, basta tener un corazón sencillo 
y un alma sensible, una cuerda en la lira del pecho que los dedos del génio puedan ha-
cer vibrar y producir la nota de lo bello. Para abarcar á Rafael se necesitan ángeles. 
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para comprenderá Murillo, basta ser huérfano, madre ó poeta-, basta haberse arrodi-
llado una vez siquiera en la Iglesia y haber escuchado á la luz de la lámpara solitaria, y 
en el silencio místico y sagrado que ni el paso del incrédulo se atreve á profanar, la voz 
escondida y misteriosa que baja del altar sin adornos y habla de Dios á la conciencia-
Dos copias del célebre cuadro de los Borrachos, inspirado por el mas risueño de 
los conquistadores, han hecho figurar en nuestra exposición á Velazquez, génio mas 
español que ninguno, que tenia en su paleta colores, en su corazón sentimientos y eu 
su imaginación formas hasta lo infinito-, á Velazquez que, como hijo lejítimo de ibe-
ria, donde todas las razas se han mezclado y confundido^ las que bajaron de las sel-
vas de pinos cubiertos de escarcha y las que subieron de los areniscos desiertos deí 
Africa, guardaba en su cerebro las vaguedades del Norte, flotantes como los arambe-
les de niebla que cuelgan de sus nevadas cumbres, y la claridad del Sur, que dá for-
mas fijas á todos los contornos. 
A l lado de estas obras importantes y de otras muchas que constan del catálogo y 
sería prolijo enumerar, figuraban los trabajos presentados por los alumnos de la es-
cuela de Bellas-Artes, tanto en modelado como en dibujo. E l mas lisonjero porvenir 
se abriría para las artes en Málaga siesta escuela, que desde que se ha establecido 
ha dado opimos frutos, recibiera mas ensanche, elevándose á la categoría de primera 
clase y estableciendo la cátedra de colorido de que carece. Sin eso queda reducido 
al papel modesto y útil de proporcionar al artesano los conocimientos de dibujo ne-
cesarios para su profesión-, pero no podrá formar artistas que dén nombre al suelo 
patrio sin tener necesidad de abandonarlo. 
La escuela de Bellas-Artes, que ha reemplazado las cátedras aisladas de dibujo, 
sostenidas unas veces por la Sociedad Económica y otras por la Junta de Comercio, 
ha formado muchos de los jóvenes de que hemos hecho mención. Los que hoy van á 
recibir de manos de la Sociedad Económica el premio de sus trabajos, dan también ga-
rantías de llegar á esa altura. Ojalá que para entonces nuestros esfuerzos, unidos á 
los de los otros amantes del pais, les hayan franqueado el penoso sendero que con-
duce á l a gloria del artista, quitando de enmedio algunos de los que lo obstruyen! 
La Sociedad Económica había principiado á observar en la Exposición agrícola 
que celebró en el año 1550 en el patio de Sao Telmo, la afición que se desarrollaba 
hácia la íloricultura. Con la de 1862 se enorgullecería cualquiera de las ciudades en 
que el gusto de las flores ha llegado á su auge. El precioso local donde se estableció, 
al lado de la de pintura, estaba materialmente cuajado de las plantas mas raras y ca-
prichosas, de las mas lindas y variadas. 
La colección de fuchsias que exhibió el Sr. D. Eduardo Delius con cáliz blanco y 
pétalo rojo y morado, y cáliz rojo con pétalo blanco-, la de Rhododendron, de Mitja-
na-, el pelargonium fantaisie, los gardenios y las cinerarias de los jardines de la Con-
cepción, propios del Exmo. Sr. D. Jorge Loring, las magníficas peonías dobles y ro-
jas del Sr. Bando, las petunias del Sr. D . Adolfo Delius-, las begonias y el mirto de 
flor doble de Orueta-, las calyptegias de Larios-, las camelias de Gerhard-, los cactus 
de Fajaron, la globanuta y la verbena de Zea; los rosales gigantes de López-, la mamea 
americana de Alarcon, los claveles de Ordoñez, y la numerosa colección y preciosas 
variedades de pelargoniums de Mark, con otras mil nuevas plantas, formaban un 
jardín delicioso y embalsamado, cuyo ambiente refrescaban numerosos saltadores y 
convidaba al regalado estudio de la naturaleza en sus mas primorosas manifestaciones. 
Habían contribuido á formarlo todos los climas y todas las latitudes. Sobresalían 
las plantas exóticas aclimatadas por Mitjana, las que nacen tímidas en heladas regio-
nes, las que se desarrollan á los rayos tropicales, las que atraen la vista, las que en-
cantan el olfato. La naturaleza celebraba allí certámen de belleza, como el arle en el 
salón contiguo, y los espectadores no sabían por cual poner. 
Los dueños de los jardines de Málaga, tomaron el lucimiento de la Exposición co-
mo asunto de amor propio, y enviaban sin interrupción magníficos ramos de flores, 
gigantes muchos, de buen gusto todos, pero ninguno como los de la Srta. D,a Enriqueta 
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Mark, que casaba sus colores y Ies daba gracia y armonía con la habilidad de un 
consumado pintor. 
No merece quedar en olvido lamosa velador hecha de flores por el jardinero Zea, 
que ha obtenido el premio en dinero. Este raro y difícil pensamiento estaba muy bien 
desempeñado. 
En suma, la Exposición de flores, lo mismo que la de artes, ha sobrepujado las 
esperanzas de la Sociedad Económica. 
El desarrollo de la instrucción pública, había sido siempre objeto de su alencion y 
, no podía dejar de serlo en esta ocasión solemne. 
El programa publicado en febrero de 1861 ofrecía medallas de plata de segunda 
clase á ios jóvenes alumnos de las clases de comercio que mas se hubieran distin-
guido en los ramos que forman esta carrera, y medallas de bronce y menciones hono-
ríficas a los alumnos de instrucción primaria que mejor acreditaran su aplicación, así 
como á sus dignos profesores. 
Cumpliendo con este compromiso, tan grato para la Sociedad, tiene hoy la ines-
plicable satisfacción de premiar con medallas de plata de segunda á los jóvenes do 
las escuelas de Comercio, D. José Cubero y Galardón, I) . Juan Moreno y García, y 
D. Rafael Otero y Gómez; con medalla de bronce á los profesores D. Rafael Herrera, 
D. José Pagliery, I ) . Lorenzo Mancebo y 1). Rafael Verga ra, y á sus alumnos 
D. Eduardo Hernández Pérez, D. Joaquín Muñoz Torres, D. Enrique Barón y D. N i -
colás de la Torre Huesca-, con menciones honoríficas, al profesor 1). Juan Oominguez 
y á los alumnos D. José Cantero Poyatos, D. Juan Sánchez Sánchez y D. Antonio 
Gutiérrez Berlanga. 
V I L 
Hemos narrado la historia de nuestra Exposición y ponderado en fiel balanza los 
resultados que ha puesto do manifiesto y la importancia que debe atribuírsele. 
Aquellos días en que toda Málaga concurría á admirar la galería de pinturas im-
provisada en los salones delLiceo, ó las preciosas colecciones de flores que se agru-
paban al rededor del templete dé l a s Delicias, aquellos en que después de la memo-
rable inauguración celebrada por S. M. la Reina, era el edificio que levantamos en el 
paseo de Reding, el centro de la vida industrial y agrícola de la provincia-, aquellos 
dias presenciaban el triunfo de la Sociedad: este realiza el triunfo de las Exposicio-
nes, y corona la obra que, después de haber sido lentamente elaborada, se dió á luz 
pública el 21 de Febrero de 1861. 
Debemos estar contentos. 
Se ha acabado la tarea-, con los últimos resplandores del dia soltárnosla herramien-
ta; ha sonado la hora del reposo y, como trabajadores cansados, pero nunca rendidos, 
debemos meditar en lo que hemos hecho y pensar ya en lo que debemos hacer. 
La Exposición de 1862 reúne circunstancias extraordinarias para ser siempre 
una fecha de grata recordación en la historia económica de nuestra provincia. Si nó 
los esfuerzos hechos por la Sociedad Económica,—que ojalá hubieran podido oslar á la 
altura de sus ambiciones,—si nó la protección queledispensaron las auloridadesy las 
Corporaciones populares, si nó la valía de los productos y el considerable número de 
expositores, bastará para perpetuar su memoria la presencia del Gefe supremo del Es-
tado y las frases llenas de benevolencia que salieron de sus labios al admirar aquel con-
junto de riquezas, nacidas algunas, desarrolladas todas en pocos años de paz y libertad. 
Como punto de partida para conocer en circunstancias análogas el grado de p r o -
greso que haya alcanzado el pais, su importancia no tiene precio. Nosotros, á riesgo 
de parecer molestos á nuestros oyentes, hemos hecho también lo posible por dejarlo 
retratado en estos apuntes para que pueda algún dia cumplir mejor con el objeto que 
le hemos jndicado. 
Como alarde de los tesoros que la mano pródiga de la naturaleza nos ha dado sin 
tasa; ha correspondido á la confianza que abrigábamos. Deudores de gratitud al Omni-
potente por el beneficio de la vida que, amarga y todo, es el escalón que franquéalas 
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puertas del goce eterno prometido á losjustos/nos humillamos ante su magestad, ó en 
las soberbias basílicas que nuestra vanidosa pequenez le ha levantado, ó en medio de 
la naturaleza, testimonio irrecusable de su poder-, pero en el palacio de la Industria y 
de las Artes, donde están agrupados los dones recibidos de su mano para hacer menos 
penoso el tránsito de la vida, sentimos vivo y nuevo agradecimiento por habernos co-
locado en un suelo tan fértil, bajo un clima tan templado, con condiciones de existen-
cia tan fáciles, que sería una ingratitud y un sacrilegio no recojer el fruto de la na-
turaleza que se brinda y desfallecer desalentados ante esa exuberancia do vida; sino 
que por el contrario, así como entonamos el himno de nuestra adoración delante del 
altar recatado en el templo al abrigo de todos los vientos, como el nido donde el Es-
píritu cobija bajo sus alas maternales al alma destrozada por las tempestades de fuera: 
así el mejor himno de nuestra gratitud por sus favores, es el trabajo, ¿\ trabajo que no 
debe dar tregua al brazo, sino para levantar sus productos hacia el trono del Bienhechor 
en homenaje de agradecimiento. 
Los antiguos llevaban al templo sus frutos mas esquisitos, sus aves mas precia-
das, sus mas robustos ganados. 
Las Exposiciones tienen así una profunda significación religiosa. Agrupados allí 
todos los productos de la actividad humana que debemos á la bondad del Señor, 
pregonan que Él es grande y nosotros no somos ingratos. 
El desfallecimiento seria una vergüenza y la ociosidad un crimen. 
Por eso es un hecho el progreso, y de ayudarlo resulta un deber social y religioso 
del hombre. 
Amigos del Pais: desde que tomásteis ese hermoso título, habéis hecho profe-
sión de consagraros á merecerlo. Vuestra historia dice que hasta aquí lo habéis 
cumplido en el modesto círculo de la provincia, cuyo fomento os está encomendado, 
por cuyo desarrollo y bienestar debéis afanaros, como hijo solíciío por el de sus 
padres. Vosotros sois'los zapadores de la civilización y del progreso. Os toca ir de-
lante, romper la maleza, abrir el campo, derribar el obstáculo, sufrir el fuego del 
enemigo. Esas fatigas no dan el laurel que se recojo en otros combales, donde un 
hombre despedaza á otro hombre que ni odia ni conoce siquiera-, no dan la gloria 
ruidosa que se alcanza en las luchas, muchas veces estériles y algunas perniciosas, 
de la Academia; pero dan una cosa que vale mas y suena menos: la paz de la concien-
cia satisfecha que sentís en este momento^ el placer dulce de haber servido de algo 
bueno á vuestros hermanos y á vuestros hijos. 
Expositores: debéis estar'contentos de vosotros, como lo está la Sociedad que va 
á premiaros y que necesita deciros antes cuán vivo es suagradecimiento porque habéis 
acudido á su voz. Vosotros sois los soldados dé l a civilización. Os habéis portado bien 
en la batalla. Subid pues á recoger estas recompensas, modestas por su valor respec-
to á vuestros merecimientos, grandes por lo que significan y por lo que deben deci-
ros mañana, cuando volváis á la incesante y noble tarea que os imponen las inflexi-
bles leyes del ejérci to en que militáis. 
Concluida ¡a lectura de la Memoria, el infrascripto Secretario leyó la siguiente 
lista de los Sres. que han merecido premio: 
ArPTPIÍT TURA Francisco de P, Mellado, de idem. 
AUillt iUL i UllA. „ José Rafael Casado, de idem. 
Medalla de plata de primera clase. t ^ G o l L ^ t * ™ -
EXCIBO. Sr. Marqués del Duero, de Málaga. » José A. Parrao, de idem. 
D. Gaspar Diaz Zafra, de idem. » Jacinto Chamousset, de idem. 
» José Gordon, de idem. » Antonio Saltos, de Velez. 
» Rodolfo Grund, de idem. » José Lanzas García, de idem 
» Luis Souviron, de idem. 1 » Antonio González, de idem. 
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D. Diego de la Chica y Muñoz, de idem. 
Sr. Alcalde de Alora, en representación de 
dicho pueblo. 
D. Fernando Muñoz, del Valle de Abdalajís. 
Medalla de plata de segunda clase. 
Sra. Marquesa de Camponuevo, de Málaga. 
D. Juan Sánchez Navarro, de idem. 
» Manuel Hernández Martínez, de idem. 
» Manuel Arias, de idem, 
» Manuel Garcia, de idem. 
» Manuel Casado, de idem. 
» Manuel PiéÜrola, de idem. 
» Francisco Gutiérrez, de idem. 
» José Fernandez del Castillo, de Velez. 
o José Fernandez y Martínez, de idem. 
» Blas Herrero Navas, de Torrox. 
Sres. Márquez Navarro, de Alora. 
Sra. Viuda de García, de Torremolinos. 
D. Blas Garcia y Bernal, de Alhaurin. 
Medalla de bronce. 
D. Fermin Alarcon, de Málaga. 
Miguel Gabrieli, de idem. 
Andrés Rodríguez Sánchez, de idem. 
José M. Diaz, de idem. 
temando Madrid, de idem. 
Francisco de la Vega, de idem. 
Federico Gross, de idem. 
Enrique Miliet, de idem. 
José Casini, de idem. 
Rodolfo Grund, de idem. 
Cárlos Gerhard, de idem. 
Francisco de Zea, de idem 
Juan Clemens, de idem. 
Luis Tentor, de idem. 
José Torres Santos, de Coin. 
Gregorio Sepúlveda., de la Pizarra. 
José González, de idem. 
José Granados, de idem. 
José Rosa Diaz, de idem. 
José Martos Pérez, del Colmenar. 
José Moreno Alba, de Alfarnatejo. 
Sr. Alcalde de Cútar, en representación de 
dicho pueblo. 
D. Pedro Domínguez, de Velez. 
» Fernando Pérez Santisteban, de idem. 
» Juan Fernandez, de Alozaina. 
» José Navarrete, de Torremolinos. 
» Vicente Burgos, de Alhaurin. 
» Francisco Carrasco, de idem. 
» Antonio Dorado Martin, de Cuevas del 
Becerro. 
» Antonio Estrada, de Alora. 
» Juan Castillo, de idem 
Menciones honoríficas. 
D. Agustín Llanos, de Málaga. 
» Eduardo Solier, de idem. 
D. Fernando de la Macorra, de idem. 
» Manuel Alejo Izquierdo, de idem. 
» Alonso Benitez, de idem. 
» Juan González de idem 
» Fernando Molina» de Estepona. 
» Fernando Strachan, de Cártama. 
» Julián del Pozo Roldan, de Cuevas de 
San Márcos. 
» Juan de la Vega Luque, de Alfarnatejo. 
» Juan Tornai Martin, de Benaoján. 
» José González, de Chilches. 
» Antonio Santiago Pineda, de Cútar. 
» Manuel Moreno Santiago, de idem. 
» Matías Castillo, de Totalan. 
» Pedro Villalba, de la población del Palo. 
GANADERÍA. 
Medalla de plata de primera clase. 
Excmo. Sr. marqués del Duero, de Málaga. 
D. José A. Parrao, de idem. 
» José Lachambre, de idem. 
» Rafael García del Cid, de idem. 
» Andrés Parladé, de idem. 
» Rodulfo Grund, de idemv 
Sres. Márquez Navarro, de Alora. 
Medalla de plata de segunda clase. 
D. José Salazar, de Málaga. 
» Francisco de P. Martin Mellado, de idem. 
» Antonio Sánchez Morales, de Alora. 
» Antonio Moreno, de la Pizarra. 
Medalla de bronce. 
D. Juan Clemens, de Málaga. 
» Domingo Meli, de idem. 
» José Pérez, de idem. 
» Manuel Hernández Martínez, de ideiru 
» José Taura, de idem. 
Menciones honoríficas. 
D. Enrique Postigo, de Málaga 
» Fernando Diaz, de idem. 
Premio en dinero. 
D. José Salazar, de Málaga. 
INDUSTRIA. 
Medalla de plata de primera clase. 
Sociedad de la Constancia, de Málaga. 
Industria malagueña, de idem. 
D. Cárlos Larios, de idem. 
» Francisco Mitjana, de idem. 
» Martin Larios é hijos., de idem. 
» Martin Heredia é hijos, de idem. 
» Fernando Gayen, de idem. 
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Sres. Garret, Saenz y Compañía, de idem. 
D. Miguel Oliver y Brú, de idem. 
Sres. Hijos de Moreno Aviles, de idem. 
» Souviron hermanos, de idem. 
» Loring hermanos, de idem. 
D Manuel Enriquez é hijo, de idem 
Sra. viuda de Isasi é hijos, de idem. 
D. Juan Kreisler, de idem. 
Sra.viuda de Isern y Molias, de idem. 
» Viuda de Quirós y hermanos, de idem. 
Sres. hijos de M. A. Heredia, de idem. 
Sra.D.a Cármen Uodriguez Barroso, de id. 
D. Joaquin Sotelo, de idem. 
» Joaquin M.1 Canales, de idem 
» José de la Cámara é hijos, de idem. 
» Luis Sánchez Caballero, de idem. 
» Pablo Parladé y Conipañia, de idem. 
» José Guardia, de idem. 
Sres. Delius hermanos, de idem. 
» Scholtz hermanos, de idem. 
» Crooke, hermanos y compañía, de idem. 
Sra. Viuda de Chacón, de idem. 
D. Federico Gross, de idem. 
» Enrique Roose, de idem. 
» José Passetli, de idem. 
» Juan Cleniens, de idem. 
» Eduardo Huelin, de idem. 
Ferrería del ángel, de idem. 
Fundición de S. Ramón, de los Sres. Orueta, 
de idem 
D. Francisco Muñoz, de idem. 
Sres. López hermanos, de idem. 
D. Juan Cadenas, de idem. 
» Juan de Dios Casielles, de idem. 
» Luis Santi, de idem. 
Sres. Fernandez Salgado hermanos, Goin. 
D. Manuel Hidalgo, de Ardales. 
» Ramón Sanz é hijos, de Antequera. 
Medalla de plata de segunda clase. 
D. Joaquin Ortega, de Málaga. 
» Antonio iM i ra lies, de idem. 
» Eladio Molina, de idem 
» Antonio Mainetto de la Rosa, de idem. 
» Manual de Lara, de idem. 
» Pedro Buzo, de idem. 
» José Sánchez hijo, de idem. 
Sres. Enciso, Bores y Martinez, de idem. 
D. Lorenzo Castilla, de idem. 
» Manuel Merelo, de idem. 
» Antonio Fialo, de idem. 
Sra. Viuda de Valls, de idem. 
D. Bernardo Capulino, de idem. 
Sres. Hernández Molina é hijos, de idem. 
D. Enrique Cuartero, de idem. 
» Francisco Sevillano, de idem. 
» Juan de Dios Mezquita, de idem. 
» José Frappolli, de idem. 
Sra Viuda de Jáuregui, de idem. 
D. José Millan, de idem 
o Ramón Franquelo, de idem. 
» Antonio Lombardo, de idem. 
» José Cabezas, de idem. 
i> José Morales, de idem. 
» Enrique López de Uralde, de idem. 
Medalla de bronce. 
Sra. Viuda de Net y Álvarez, de Málaga. 
D. Juan Sancho, de idem. 
» Rafael Chacoris, de idem. 
» Juan Crespo Ibañez, de idem. 
» Miguel Cuadro, de idem. 
» Joaquin Mesa Ocaña, de idem. 
» Antonio Moreno, de idem. 
w Antonio del Pozo, de idem. 
» Francisco Pérez, de idem. 
» Antonio Puig, de idem 
» Isidro Fernandez, de idem. 
» Manuel Sene, de idem. 
» José Tejada, de idem, 
» Juan Tellez de idem. 
» Domingo Meli. de idem. 
» José Aguilera de idem. 
>) Marcos Gómez de la Tia, de idem. 
» Manuel Navarro, de idem. 
» José Hidalgo, de idem. 
» Antonio Giménez Martinez, de idem. 
» Francisco Fernandez, de idem. 
» F'rancisco de Toro, de idem. 
» Fernando Gayen, de idem. 
» Antonio Martin del Corral, de Velez. 
» Antonio José Muñoz, de Antequera. 
» Manuel Escalona, de Álora. 
Miíliciones honoríficas. 
D.a Concepción Sánchez, de Málaga. 
» Paulina Criado y Baca, de idem. 
» Ana Sevillano, de idem. 
» Amalia Román, de idem. 
» Justina Benet y Sanz, de idem. 
D. F. A. Donoso, de idem 
» Manuel Gutiérrez de los Rios, de idera. 
» Diego de Vilches, de idera. 
» Rafael Guerrero, de idem. 
D.a Maria Reimot, de idem. 
D. Fernando de la Macorra, de idem. 
» Antonio Baldina, de idem. 
Srtas. D.aDoloresy D.aPilarCosso, deidem. 
D. Francisco Villalba, de idem. 
» José García Barrientes, de idem. 
» Francisco Jiménez, de idem. 
» Antonio Pérez, de idem. 
D.a Maria del Rosario Fernandez, de idem. 
D. José Font, de idem. 
» Rafael de Mena, de idem. 
» Juan Gómez de Cádiz, de idem. 
» José Armengual, de Eslepona. 
» José de Sevilla, de Torrox. 
D. Julián del Pozo Roldan, de Cuevas de 
San Marcos. 
» Juan Tornai Martin, de Benaojan. 
» Antonio Santiago, de Cútar. 
» Mainel Rodríguez de los Rios, Ronda. 
» Bartolomé Garcia Gómez, de Yunquera. 
B E L L A S ARTES. 
Título de socio de mérito. 
D. Cárlos Haes, de Madrid. 
Medallas de plata de primera. 
D. Cárlos Haes, de Madrid. 
» Manuel Criado y Baca, deidem. 
» Leonardo Camps, de idem. 
» Antonio Maqueda, de Málaga. 
» Angel Romero, de idem. 
» José Vaüejo, de idem. 
» Antonio Gutiérrez de León, de idem. 
Medallas de plata de segunda. 
D. Eduardo Rombado, de Málaga. 
» Eduardo Gutiérrez, de idem. 
» José Ruiz Blasco, de idem. 
« Manuel Montesino, deidem. 
D.aConcepción Cuadra, deidem. 
» Josefa Murillo, de Madrid. 
D. Eduardo Criarte, de idem. 
» Agapito Francés, de Roma. 
Medallas de bronce. 
D. Joaquín G arcia de Toledo, de Málaga. 
» Antonio Ramírez, de idem. 
» Cárlos Pérez, de idem. 
» Bernardo Caro, de idem. 
» Leandro Pérez Caballero, de idem 
» Juan Victoriano Gross, de idem. 
Sra. viuda de Lorichon, de idem. 
D. Gregorio Casadevall, de idem. 
» Francisco Muzo, de idem. 
» José Ramírez, de idem. 
» Diego Garcia Briz, de idem. 
» Erancisco Ramírez, de idem. 
» José Sánchez, de idem. 
» Francisco Gómez, de idem. 
» José Cebrian, de idem. 
» Pedro Gómez Serrano, deidem. 
D. Luis Santi, de idem. 
» José Avela, de idem. 
» Salvador Martin, de idem. 
» Enrique Casanova, de idem. 
» Federico Gutiérrez, de idem. 
» Antonio Ramírez, deidem. 
i) José Gutiérrez, de idem. 
» Plácido Avela, de idem. 
» J. Muñoz, de idem. 
i» N. Martin, de idem. 
Menciones honoríficas. 
D.a Joaquina Chacón, de Málaga. 
» Micaela Chacón, deidem 
» Pilar Garrido de Carranza, de idem. 
D. Francisco Gutiérrez, deidem. 
» Francisco Rojo, de idem. 
» Luis Lesetta, de idem, 
» Manuel Segura, de idem. 
» Ramón Sánchez Navarro, de idem. 
i) José Buzo, de idem. 
FLORICULTURA. 
Medallas de plata de segunda clase. 
D. Eduardo Delius, de Málaga, 
i) Francisco Mitjana, de idem. 
» Jacinto Chamousset, de idem. 
Medallas de bronce. 
J). Ricardo Orueta, de Málaga. 
» Ricardo Larios, de idem. 
» Cárlos Gerhard, de idem. 
» Juan Bautista Pajaren, de idem. 
i) Francisco de Zea, de idem. 
Menciones honoríficas. 
D.a Cristina Mark, de Málaga. 
D. Adolfo Delius, de idem. 
» Félix Rando y Barzo, de idem. 
» Adolfo Pnes, de idem. 
» Guillermo Mark, de idem. 
i) José Alarcon Lujan, de idem. 
» José López, de idem. 
» Juan Gómez, de idem. 
Gratificación. 
» Francisco de Zea, de idem. 
Cuyos señores, personalmente, ó por medio de sus representados, se aproxima-
ron á la mesa presidencial, y recogieron de manos del Exorno. Sr. Gobernador c iv i l 
y del Sr. Director de la Sociedad, las recompensas á que se hablan hecho acreedores-, 
mientras que amenizaban el acto las músicas militares. 
Después de lo cual se levantó la sesión, de que como secretario cer t i f ico .—El 
Director, Vicente Martínez y Montes.—£1 Secretario, J . de Carvajal-Hué. 
IMP. DEL CORREO DE ANDALUCÍA. 
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